
 
 

 
 
 
 
 

UNIVERSIDAD NACIONAL DE TUMBES 

FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES 

ESCUELA PROFESIONAL DE PSICOLOGÍA 

 

 

 

 

 

 

Apego emocional y agresividad en adolescentes de una institución 

pública del distrito de Tumbes, 2024 

 

Tesis para optar el título profesional de Licenciada en Psicología 

  

Autoras:  

Kimberly Aldhana Vidal García 

Giorgina Samantha Yovera Requejo 

 

 

 

Tumbes, 2026 

 



ii 
 

 

 

 

 

 



iii 
 

 



iv 
 

ACTA DE SUSTENTACIÓN 

 

 

 



v 
 

INFORME DESIMILITUD  

  

 

 

 

 



vi 
 

 

 

 

 

 

 



vii 
 

 

 

 

 

 

 



viii 
 

 

 

 

 

 

 



ix 
 

 

 

 

 

 

 



x 
 

 

DEDICATORIAS 

A Dios, por brindarme fortaleza, acompañarme en 

cada paso, ser mi refugio y hacerme sentir su infinito 

amor, por ayudarme a no rendirme y seguir 

adelante. 

A mi madre, por cada sacrificio, por su amor 

incondicional y por todo lo que realizó para verme 

llegar hasta aquí. Este logro también es suyo. 

A mi padre, por todo el esfuerzo, el cual valoro 

profundamente. Mi mayor ejemplo de lucha y 

perseverancia para nunca rendirme.  

A mis hermanos, C.M.M, por convertirse en una de 

mis mayores motivaciones para seguir adelante, por 

acompañarme siempre 

A mi tío J.R, por su cariño y apoyo incondicional, 

sus palabras sabias fueron guía importante. 

A mí persona, por la fortaleza, paciencia y esfuerzo 

que me sostuvieron durante estos cinco años. 

Y a mis abuelos, a mi papito Domingo, a quien  

siempre quise que pudiera verme alcanzar este 

logro y  que, desde donde este, pueda sentir el 

cariño con el que hoy lo recuerdo. Y a mi mamita 

María Valencia, porque siempre creyó en mí, su 

amor y confianza, fueron mi fuerza en los momentos 

difíciles. Aunque su ausencia me duele, este logro 

es en su HONOR. 

BR. YOVERA REQUEJO 



xi 
 

 

 

 

En primer lugar, dedico esta tesis a Dios, por 

brindarme la fuerza, sabiduría y motivación 

necesarias para nunca abandonar mis sueños y 

permitirme llegar hasta este importante momento de 

mi vida. 

A mi mami Rosa, mami Betty y papi Pochín, por 

su constante apoyo durante todo mi desarrollo 

personal y profesional, por nunca perder la fe en mí 

y por confiar siempre en mis decisiones. Su amor, 

esfuerzo y compañía han sido fundamentales en 

cada paso de este camino. 

A mi padre, por apoyar siempre mis decisiones, 

acompañarme en aquellos momentos en los que 

todo parecía perdido y la esperanza se desvanecía, 

y también por estar presente en cada uno de mis 

logros. 

A mi madre, por su apoyo incondicional, su 

acompañamiento y el cariño brindado a lo largo de 

esta etapa tan importante de mi vida. 

Y finalmente, a Pingüi, por acompañarme con 

paciencia y amor, y por recordarme constantemente 

lo capaz que soy de lograr todo aquello que me 

proponga. 

 

BR. VIDAL GARCÍA 



xii 
 

AGRADECIMIENTO 

 En primer lugar, a Dios, por guiar nuestro camino, 

brindarnos fortaleza y permitirnos culminar una de 

las metas más importantes de nuestra vida 

profesional. 

A nuestros padres, por su amor, apoyo, sacrificio y 

confianza depositada en nosotros durante todo este 

proceso académico.  

A nuestros hermanos y familiares, gracias por 

acompañarnos, brindarnos palabras de aliento y 

estar presentes en cada etapa de este importante 

camino. 

A cada uno de los docentes que formaron parte de 

nuestra formación académica, por compartir sus 

conocimientos, experiencias y enseñanzas, las 

cuales contribuyeron significativamente a nuestro 

crecimiento profesional y personal. 

A nuestros asesores, el Dr. Eladio Quintana 

Sandoval y el Dr. Pedro Infante Sanjinez , por su 

orientación, apoyo y valiosos aportes durante el 

desarrollo de esta investigación. 

A la Institución Educativa 001 “José Lishner Tudela” 

por contribuir al desarrollo y logro de este proyecto 

de investigación. 

Finalmente, agradecemos a todas las personas que, 

de una u otra manera, formaron parte de este 

camino y nos brindaron su apoyo para hacer posible 

la culminación de esta importante etapa de nuestra 

vida. 



xiii 
 

ÍNDICE 

RESUMEN ........................................................................................................... xvi 

ABSTRACT ......................................................................................................... xvii 

I. INTRODUCCIÓN ........................................................................................... 18 

II. REVISIÓN DE LITERATURA ........................................................................ 23 

III. MATERIALES Y MÉTODOS ...................................................................... 40 

3.1. TIPO Y DISEÑO DE INVESTIGACIÓN ...........................................................40 

3.2. HIPÓTESIS: ........................................................................................................41 

3.3 DEFINICIÓN DE VARIABLES: ..........................................................................41 

3.4. POBLACIÓN, MUESTRA Y MUESTREO .......................................................42 

3.5. CRITERIOS DE SELECCIÓN ...........................................................................46 

3.6. TÉCNICAS E INSTRUMENTOS UTILIZADOS PARA LA RECOLECCIÓN DE 

DATOS .......................................................................................................................46 

3.7. PROCEDIMIENTO DE RECOLECCIÓN DE DATOS ....................................48 

3.8. PROCESAMIENTO Y ANÁLISIS DE DATOS .................................................49 

3.9. CONSIDERACIONES ÉTICAS .........................................................................49 

IV. RESULTADOS Y DISCUSIÓN ................................................................... 51 

V. CONCLUSIONES .......................................................................................... 64 

VI. RECOMENDACIONES .............................................................................. 66 

VII. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS .......................................................... 67 

ANEXOS .............................................................................................................. 75 

 

 

 

 

 

 



xiv 
 

ÍNDICE DE TABLAS 

Tabla 1. Población de la Institución Educativa N°001 José Lishner Tudela, Tumbes, 

2024. .................................................................................................................... 43 

Tabla 2. Muestra de los estudiantes de la Institución Educativa N°001 José Lishner 

Tudela, Tumbes, 2024. ........................................................................................ 45 

Tabla 3. Relación entre apego emocional y agresividad en adolescentes de una 

institución pública del distrito de Tumbes, 2024. .................................................. 51 

Tabla 4. Niveles de apego emocional en adolescentes de una institución pública 

del distrito de Tumbes, 2024. ............................................................................... 52 

Tabla 5. Niveles de agresividad en adolescentes de una institución pública del 

distrito de Tumbes, 2024. ..................................................................................... 53 

Tabla 6. Relación entre los estilos de apego y las dimensiones de agresividad en 

adolescentes de una institución pública del distrito de Tumbes, 2024. ................ 54 

Tabla 7. Relación entre las dimensiones de los estilos de apego y la agresividad en 

adolescentes de una institución pública del distrito de Tumbes, 2024. ................ 55 

Tabla 8. Estilos de apego en adolescentes de una institución pública del distrito de 

Tumbes, 2024. ..................................................................................................... 56 

Tabla 9. Niveles de agresividad según el sexo en adolescentes de una institución 

pública del distrito de Tumbes, 2024. ................................................................... 57 

Tabla 10. Niveles de apego según el sexo en adolescentes de una institución 

pública del distrito de Tumbes, 2024. ................................................................... 58 

Tabla 11. Estilos de apego según el sexo en adolescentes de una institución pública 

del distrito de Tumbes, 2024. ............................................................................... 59 

 

 

 

 

 

 

 



xv 
 

ÍNDICE DE ANEXOS 

Anexo 1. Matriz de consistencia .......................................................................... 75 

Anexo 2. Matriz de Operacionalización de Variables .......................................... 76 

Anexo 3. Cuestionario de apego CaMir-R ........................................................... 77 

Anexo 4. Ficha Técnica del Cuestionario de apego CaMir-R .............................. 79 

Anexo 5. Proceso de validez y/o confiabilidad..................................................... 80 

Anexo 6. Cuestionario de Agresión (AQ) ............................................................. 86 

Anexo 7. Ficha Técnica del Cuestionario de Agresión (AQ) ................................ 87 

Anexo 8. Proceso de validez y/o confiabilidad..................................................... 88 

Anexo 9. Autorización para el desarrollo de la investigación ............................... 94 

Anexo 10. Consentimiento Informado ................................................................. 95 

Anexo 11. Asentimiento Informado ...................................................................... 96 

Anexo 12. Resolución de designación de jurado ................................................. 97 

Anexo 13. Aprobación de proyecto de tesis. ....................................................... 99 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



xvi 
 

RESUMEN 

El objetivo del presente estudio fue analizar la relación entre los estilos de apego 

emocional y las conductas agresivas en adolescentes. La investigación se llevó a 

cabo bajo un tipo básico con un diseño no experimental-correlacional. La población 

estuvo formada por 748 adolescentes de la I.E. N°001 José Lishner Tudela, de los 

cuales se seleccionó una muestra de 255 adolescentes mediante un muestreo 

probabilístico estratificado. Para la recolección de datos, se utilizaron los 

cuestionarios de apego CaMir-R y de agresividad AQ. Los resultados mostraron 

una correlación negativa moderada y significativa entre el apego emocional y la 

agresividad en adolescentes (Rho = -0.411; p < .000), indicando que, a mayor 

apego emocional, menor agresividad. El estilo de apego más frecuente fue el 

inseguro-preocupado (67.5%), seguido del apego seguro (20.4%). Por género, 

tanto hombres como mujeres mostraron predominio del apego inseguro-

preocupado, con una mayor proporción de mujeres en niveles muy altos de 

agresividad (21.6% en mujeres frente a 17.4% en hombres). El apego seguro se 

asoció negativamente con todas las dimensiones de agresividad, mientras que los 

estilos inseguros mostraron relaciones positivas. En particular, la dimensión de 

seguridad (disponibilidad y apoyo) presentó una fuerte correlación negativa con la 

agresividad (Rho = -0.673**), mientras que otras dimensiones, como la 

preocupación familiar (Rho = .298**) y los traumatismos infantiles (Rho = .255**), 

se relacionaron positivamente con mayores niveles de agresividad. Se concluyó 

que existe una correlación negativa moderada entre el apego emocional y la 

agresividad, observándose un predominio del estilo de apego inseguro-preocupado 

en ambos sexos, así como niveles altos de agresividad, con una ligera prevalencia 

en el grupo femenino.  

 

 

Palabras clave: Apego emocional, agresividad, adolescentes, conductas agresivas, 

apego inseguro-preocupado, estilos de apego. 
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ABSTRACT 

The aim of the present study was to analyze the relationship between emotional 

attachment styles and aggressive behaviors in adolescents. The research employed 

a non-experimental, correlational design. The population consisted of 748 

adolescents from the Educational Institution No. 001 José Lishner Tudela, from 

which a sample of 255 adolescents was selected through stratified probabilistic 

sampling. For data collection, the CaMir-R attachment questionnaire and the 

Aggression Questionnaire (AQ). The results revealed a moderate, significant 

negative correlation between emotional attachment and aggression in adolescents 

(Rho = -0.411; p < .000), indicating that higher levels of emotional attachment were 

associated with lower levels of aggression. The most frequent attachment style was 

insecure-preoccupied (67.5%), followed by secure attachment (20.4%). Regarding 

gender, both males and females predominantly exhibited the insecure-preoccupied 

style, with a higher proportion of females displaying very high levels of aggression 

(21.6% compared to 17.4% in males). Secure attachment was negatively associated 

with all dimensions of aggression, whereas insecure styles showed positive 

relationships. In particular, the security dimension (availability and support) 

demonstrated a strong negative correlation with aggression (Rho = -0.673**), while 

other dimensions such as family worry (Rho = .298**) and childhood trauma (Rho = 

.255**) were positively associated with higher levels of aggression. It was concluded 

that there is a moderate negative correlation between emotional attachment and 

aggressiveness, with a predominance of the insecure-preoccupied attachment style 

in both sexes, as well as high levels of aggressiveness, slightly more prevalent 

among females. 

 

 

 

Key words: Emotional attachment, aggressiveness, adolescents, aggressive 

behaviors, insecure-preoccupied attachment, attachment styles. 

 

 



 

18 
 

 

 

 

I. INTRODUCCIÓN 

El presente estudio se enfocó en examinar cómo las variaciones en la calidad del 

apego emocional se relacionan con la aparición de conductas agresivas durante la 

adolescencia, etapa crucial para la consolidación de la identidad y las habilidades 

en las relaciones interpersonales (Krauskopof, 1999). El apego emocional es 

entendido como un vínculo significativo, establecido durante la infancia, que 

condiciona el desarrollo socioemocional posterior. Durante la adolescencia, la 

influencia de dicho vínculo continua vigente, en función de la capacidad de 

respuesta y sensibilidad de las figuras de apego ante las necesidades emocionales 

del adolescente, aspectos que impactaron su bienestar y sus vínculos con los 

demás (Cerezo y Cantero, 2001; Seidl-de-Moura et al., 2009). 

De acuerdo con Ainsworth (1969) y Bowlby (1969) los lazos afectivos formados 

desde la infancia con las figuras parentales desempeñan un rol esencial en la 

construcción de relaciones futuras. Estos vínculos iniciales ejercen una influencia 

duradera sobre el comportamiento y el bienestar de los individuos en diversos 

contextos, como el educativo y el social; determinando la forma en que se afronta 

el estrés, se busca apoyo emocional y se establece relaciones significativas. 

Smith et al. (2014) señalaron que los distintos tipos de apego afectan de manera 

diferenciada el desarrollo emocional y social, siendo el apego seguro el que más 

beneficios reporta al favorecer la confianza y las habilidades sociales necesarias 

para establecer relaciones positivas. En contraste, adolescentes con apego 

evitativo evidenciaron limitaciones en la comunicación y desarrollaron una visión 

negativa del entorno social, lo cual favoreció conflictos y distorsiones en la 

interpretación de las interacciones (Cassidy y Others, 1996; Larose y Bernier, 

2001). Por su parte, los adolescentes con apego ambivalente presentaron un 

marcado deseo de interacción social, aunque su elevada ansiedad generó 

dificultades para establecer relaciones saludables (Seiffge-Krenke, 2006). La 

ansiedad asociada con este estilo de apego puede llevar a una mayor dependencia 
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emocional y a una interpretación negativa de las interacciones sociales, afectando 

la capacidad para relacionarse efectivamente. 

En este contexto, se consideró que las conductas agresivas observadas durante la 

adolescencia pudieron estar relacionadas con experiencias de apego inseguro. 

Aquellos adolescentes con antecedentes de vínculos afectivos inseguros mostraron 

deficiencias en habilidades sociales y reacciones emocionales intensificadas (Diéz 

y Rodríguez, 2020). Buss (1961) explicó que la escasa regulación emocional 

causada por un apego inseguro intensificaba la agresividad, propiciando conductas 

potencialmente dañinas tanto física como emocionalmente. 

La adolescencia es una etapa clave para el desarrollo emocional, donde los 

adolescentes pasan de buscar la aprobación parental a la de sus compañeros, 

influyendo directamente en su conducta (Oliva, 2011). Según Bravo et al. (2018) el 

vínculo afectivo persiste como eje central del desarrollo, manteniéndose constantes 

las necesidades emocionales, aunque variaran las figuras significativas. 

Esta investigación se llevó a cabo en una institución pública del distrito de Tumbes, 

con el objetivo de aportar evidencia actualizada sobre la relación entre apego 

emocional y agresividad en adolescentes, que pudiera aplicarse en ámbitos 

escolares y clínicos. Para ello, se recurrió al uso de herramientas psicométricas 

como el CaMir-R para identificar niveles y estilos de apego, y un cuestionario de 

agresión para evaluar los niveles y manifestaciones de las conductas agresivas. 

Dichos instrumentos fueron complementados con entrevistas semiestructuradas y 

observaciones en el entorno escolar. 

Este contexto de búsqueda de identidad y validación durante la adolescencia 

contribuyó a la aparición de conductas agresivas. Un estudio desarrollado en 

Ecuador reveló que el 77.22% de los adolescentes participantes presentaron 

elevados niveles de agresividad y antecedentes de apego ambivalente (Vásquez, 

2014), lo que evidenció una conexión entre el apego emocional inseguro y las 

dificultades para regular emociones, reforzando la necesidad de fortalecer los 

vínculos afectivos para mitigar la agresividad. 

En el caso específico de Tumbes, Rubio (2024) halló que el 30.4% de los 

adolescentes evaluados mostraron niveles altos de agresividad, el 26.0% bajos, y 

el 22.7% moderados. Estos datos reflejaron una situación preocupante, con 
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implicancias negativas en las relaciones entre pares, donde predominó la 

transgresión interpersonal. Asimismo, el estudio de Barba (2024) evidenció una 

diferencia notable entre géneros: el 75% de las adolescentes presentaron 

agresividad media-alta, mientras que el 65.1% de los varones exhibieron niveles 

bajos, lo que resaltó la necesidad de examinar los factores diferenciales entre 

ambos sexos. 

Desde una perspectiva institucional, la exdirectora Mg. Susy Cedillo Peralta reportó, 

en una entrevista realizada el 17 de julio de 2024, un incremento significativo en los 

episodios de agresión entre estudiantes, tanto hacia sus pares como hacia 

docentes. Estos eventos ocurrieron dentro y fuera del entorno escolar, siendo 

incluso difundidos en redes sociales como Facebook (Exdirectora de la institución, 

comunicación personal, 17 de julio de 2024). 

A partir de esta problemática, se formuló la pregunta de investigación: ¿Cuál es la 

relación entre apego emocional y agresividad en adolescentes de una institución 

pública del distrito de Tumbes, 2024? 

El objetivo general del estudio fue determinar la relación entre el apego emocional 

y la agresividad en adolescentes de una institución pública del distrito de Tumbes 

en el año 2024. En cuanto a los objetivos específicos, se buscó identificar los 

niveles de apego emocional y los niveles de agresividad en los adolescentes 

evaluados; asimismo, determinar la relación entre los estilos de apego y las 

dimensiones de la agresividad, así como analizar la relación entre las dimensiones 

de los estilos de apego y la agresividad. De igual manera, se propuso identificar los 

estilos de apego presentes en los adolescentes, y examinar los niveles de 

agresividad según el sexo, al igual que los niveles de apego y los estilos de apego 

en función del sexo, con la finalidad de describir posibles diferencias entre varones 

y mujeres dentro de la población estudiada. 

La investigación, de tipo básica, se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, con un 

diseño no experimental, transversal y nivel correlacional. La muestra incluyó a 255 

estudiantes seleccionados mediante muestreo probabilístico estratificado, con un 

nivel de confianza del 95%. Para ello, se emplearon instrumentos psicométricos 

como el CaMir-R para evaluar estilos y niveles de apego y el Cuestionario de 

agresión (AQ) para medir niveles y manifestaciones de agresividad, 
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complementados con entrevistas semiestructuradas y observación directa en el 

entorno escolar. 

Teóricamente, el estudio permitió analizar cómo los diferentes estilos de apego 

(seguro, ansioso, evitativo, desorganizado) se relacionan con la manifestación de 

la agresividad, aportando evidencia empírica y enriqueciendo las teorías existentes. 

A su vez, se ofrecieron aportes relevantes para estudios futuros, tanto 

longitudinales como interculturales, que profundizaran en estas relaciones a lo largo 

del tiempo. 

El diseño metodológico empleado se justificó por su capacidad para analizar los 

fenómenos en su contexto natural, favoreciendo la validez ecológica de los 

hallazgos. En cuanto a su aplicación práctica, la investigación permitió identificar 

factores emocionales claves, útiles para la creación de programas psicoeducativos 

dirigidos a prevenir la agresividad y promover el desarrollo saludable en el entorno 

educativo y familiar. 

Finalmente, la relevancia social de esta investigación radicó en su capacidad para 

clarificar los factores emocionales que influyeron en el desarrollo integral de los 

adolescentes en un contexto como el de Tumbes, donde existieron múltiples 

desafíos sociales y familiares. Este estudio sensibilizó a la comunidad educativa y 

a las familias sobre la importancia del apego emocional en el bienestar psicosocial 

de los jóvenes, aportando información clave para la elaboración de políticas 

públicas y programas de intervención que promuevan relaciones interpersonales 

positivas y reduzca los comportamientos agresivos. 

A continuación, se realizará la descripción de los acápites considerados en la 

presente investigación. 

En el capítulo I denominado introducción, se contextualiza la problemática acorde 

a la población establecida, del mismo modo se consideró los objetivos y su 

justificación; dejando una clara evidencia sobre la importancia de su investigación 

para que en un futuro se puedan reducir o controlar los niveles de agresividad y 

fortalecer el vínculo emocional en esta población o en otras de igual similitud. 

En el Capítulo II se contextualiza el estado del arte, en esta sección se incluyeron 

investigaciones relacionadas con las variables de estudio (apego emocional y 

agrsividad), así como los antecedentes a nivel internacional, nacional y local, donde 
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se percibe que en este último no se hallan muchas investigaciones asociadas a las 

variables. 

En el Capítulo III se menciona las hipótesis materiales y métodos, donde se hace 

mención del diseño y tipo de estudio, también la población, muestra, 

consideraciones éticas, instrumentos, técnicas y el procesamiento del análisis de la 

recolección de datos. 

En el Capítulo IV se alude los resultados y discusión de la investigación, donde se 

mostraron datos estadísticos mediante tablas. Posteriormente los capítulos V y VI 

los cuales fueron las conclusiones y recomendaciones y, por último, los capítulos 

VII y VIII, referencias y anexos de la investigación como, la matriz de consistencias, 

la operacionalización de variables, los instrumentos, consentimiento 

informado y resoluciones. 
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II. REVISIÓN DE LITERATURA 

Lopez y Gover (1993) consideran que el apego constituye un componente esencial 

en el desarrollo humano, ya que proporciona una base de seguridad y protección 

que incide profundamente en el crecimiento emocional a largo plazo. Este vínculo 

adquiere particular relevancia durante la adolescencia, una etapa de transición 

caracterizada por profundos cambios físicos, psicológicos y sociales que desafían 

al individuo a construir su identidad, gestionar relaciones interpersonales más 

complejas y afrontar situaciones estresantes En este sentido, Ainsworth (1978) 

subraya que la figura de apego actúa como un soporte seguro, permitiendo que el 

adolescente explore su entorno con confianza y busque cercanía en momentos de 

vulnerabilidad, lo cual fortalece su capacidad de resiliencia emocional. 

Aunque históricamente las investigaciones sobre el apego se han centrado en la 

infancia, es crucial reconocer que estas relaciones sufren transformaciones 

significativas durante la adolescencia (Ainsworth, 1989). Esta etapa, comprendida 

entre los 12 y los 17 años con 11 meses (Ministerio de Salud, 2019), representa un 

momento clave donde los jóvenes no solo atraviesan cambios biológicos y 

cognitivos, sino que también enfrentan el reto de equilibrar su necesidad de 

autonomía con la preservación de vínculos estrechos con figuras de apego como 

padres, hermanos y amigos. Estas relaciones no solo brindan apoyo emocional, 

sino que resultan fundamentales para el bienestar psicológico y social del 

adolescente, ayudándole a enfrentar con mayor eficacia los desafíos propios de 

esta etapa del desarrollo (Galán, 2010). 

Ainsworth (1978) sostiene que las figuras de apego ofrecen una base segura desde 

la cual el niño puede desarrollar confianza para explorar su entorno. Durante la 

adolescencia, esta necesidad persiste, de modo que, en situaciones de amenaza o 

inseguridad, el joven recurre a estas figuras en busca de protección. El vínculo de 
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apego se articula a través de tres componentes esenciales: la búsqueda de 

proximidad, la base segura y el refugio ante el peligro. Bowlby (2009) define el 

apego como cualquier conducta orientada a mantener la cercanía con alguien 

percibido como capaz de brindar protección frente a las adversidades del entorno. 

Este sistema de apego se entrelaza con otros sistemas conductuales, como la 

exploración, el cuidado y la interacción social, que tienen como propósito facilitar la 

supervivencia y el desarrollo emocional. Sin embargo, cuando el apego es inseguro, 

el adolescente puede experimentar miedo, ansiedad o adoptar conductas 

defensivas, dificultando la formación de vínculos saludables y el afrontamiento de 

las exigencias emocionales y sociales (Brumariu y Kerns, 2008). 

Solís y Aguíar (2017) enfatizan la necesidad de fortalecer las dimensiones 

cognitivas, culturales, sociales y emocionales en la adolescencia para formar 

individuos competentes, productivos y socialmente responsables. En esta línea, 

Rodríguez destaca que la familia constituye el entorno inicial más determinante en 

el desarrollo emocional del adolescente, influyendo de forma significativa en su 

bienestar y adaptación social (Rodríguez, 2010). 

Bowlby, precursor de la teoría del apego, argumenta que los seres humanos están 

expuestos a diversos modelos de interacción afectiva desde el nacimiento hasta la 

adultez, los cuales pueden facilitar o dificultar la capacidad de establecer relaciones 

saludables, gestionar emociones y resolver conflictos (Moneta, 2014). Estos 

modelos influyen significativamente en el desarrollo emocional y social durante la 

adolescencia y continúan impactando en etapas posteriores de la vida. 

En esta misma línea, Perales (2022) considera el apego como una necesidad tanto 

biológica como relacional que busca asegurar una conexión emocional y física 

continua con la figura de apego a lo largo de la vida. Esta necesidad constituye un 

eje central en la construcción de la seguridad emocional del individuo. 

El desarrollo del concepto de apego ha sido enriquecido por diversos enfoques 

psicológicos, entre ellos el psicoanálisis. Desde esta perspectiva, Freud (1915) 

sostuvo que la de la figura de apego genera un sufrimiento psíquico profundo, al 

implicar la ruptura del vínculo afectivo con el objeto amado. Esta pérdida perturba 

el equilibrio del aparato psíquico, regido por el principio del placer, y da lugar a 

manifestaciones tanto físicas como emocionales significativas (como se cita en 
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Guedes, 2020). Esta noción adquiere especial relevancia durante la adolescencia, 

etapa marcada por múltiples duelos simbólicos, como el fin de la infancia, la 

reconfiguración de la identidad o la progresiva separación de las figuras parentales, 

lo que incrementa la necesidad de vínculos seguros que respalden el desarrollo 

emocional del adolescente. 

Desde un enfoque psicosocial, Erikson (1959) subrayó que las experiencias 

tempranas con figuras significativas configuran representaciones internas de 

confianza o desconfianza que influyen en la calidad de las relaciones 

interpersonales futuras (como se cita en Guedes, 2020). En su teoría del desarrollo 

psicosocial, el autor plantea que durante la infancia se construye una base de 

confianza fundamental, la cual permite al individuo afrontar con mayor seguridad 

los desafíos emocionales propios de etapas posteriores, como la adolescencia. En 

este sentido, el equilibrio afectivo y la capacidad para establecer vínculos 

saludables están directamente relacionados con la calidad del apego inicial, ya que 

este modula la manera en que el adolescente experimenta emociones, responde 

ante situaciones sociales y se vincula con su entorno. 

Desde el enfoque conductista, autores como Sears, Maccoby y Levin (1957) 

interpretaron el apego como una conducta aprendida a través del condicionamiento. 

Según esta perspectiva, las respuestas del infante hacia la madre, como el llanto, 

el seguimiento o el llamado, son reforzadas mediante la satisfacción de 

necesidades básicas, especialmente la alimentación. Esta última, al funcionar como 

un estímulo primario, se asocia repetidamente a la presencia de la figura cuidadora, 

quien se convierte en un estímulo secundario generador de placer y seguridad 

(Ramírez, 2019). Este vínculo aprendido se ve fortalecido por estímulos afectivos 

como caricias o consuelo, conformando una conexión que el niño internaliza como 

fuente de bienestar. Aunque esta concepción prioriza el aprendizaje por asociación, 

resulta útil para comprender cómo determinados comportamientos de búsqueda de 

atención durante la adolescencia pueden tener su origen en patrones de apego 

establecidos en la infancia. 

En cuanto a la tipología del apego, Ainsworth (1978) y Bowlby (1969) identificaron 

distintos estilos que configuran las dinámicas vinculares: seguro, evitativo, 

preocupado y desorganizado. Estos estilos constituyen los fundamentos teóricos 
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que sustentan el presente estudio, al permitir una comprensión más profunda de 

las formas en que los adolescentes establecen relaciones y afrontan los desafíos 

emocionales y sociales propios de esta etapa del desarrollo. 

En el estilo de apego seguro, los cuidadores responden de forma sensible y 

coherente a las necesidades emocionales del adolescente, proporcionándole 

consuelo y apoyo en momentos críticos, lo que refuerza positivamente su 

comportamiento (Goldberg et al., 2009). Asimismo, Bowlby (1998) indica que estos 

cuidadores son afectuosos, perceptivos ante las señales emocionales del joven y 

capaces de modular sus reacciones de manera ajustada. Como resultado, los 

adolescentes con apego seguro tienden a percibir a sus padres como accesibles y 

afectuosos, evocando sus experiencias vinculares con una carga emocional 

positiva (Kobak y Sceery, 1988). 

Por el contrario, el apego evitativo se relaciona con cuidadores que minimizan o 

rechazan las expresiones emocionales del adolescente, favoreciendo en este una 

inhibición de sus respuestas afectivas. Bowlby (1985) y Perris (2000) señalan que 

estos cuidadores son emocionalmente distantes e insensibles a las necesidades 

emocionales del joven, mostrando reticencia a establecer contacto físico. Byng‐Hall 

(1995) agrega que en estos contextos se evita el afecto físico, se desaprueban las 

manifestaciones emocionales y se adoptan prácticas de crianza como el castigo 

físico y el retiro afectivo, promoviendo vínculos fríos y poco empáticos. 

En cuanto al apego preocupado, este se caracteriza por la inconsistencia e 

imprevisibilidad de las respuestas emocionales del cuidador (Bowlby, 1998). Perris 

(2000) explica que la sensibilidad intermitente de estos adultos impide satisfacer 

adecuadamente las necesidades de apego del adolescente, lo que genera 

hipervigilancia emocional y una búsqueda intensa de apoyo, aunque sin la certeza 

de obtenerlo. 

Tanto Ainsworth (1978) como Bowlby (1969) sostienen que el apego no se limita a 

las etapas tempranas, sino que se manifiesta a lo largo de toda la vida, subrayando 

la importancia de los vínculos afectivos en el desarrollo emocional, social e íntimo 

del individuo. En esta línea, Feeney et al. (2012) y Mayseless (1996) plantean que 

los estilos de apego condicionan la forma en que las personas se relacionan 

consigo mismas y con los demás en la adultez, influyendo en la gestión de 
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conflictos, la búsqueda de apoyo y la interacción emocional. No obstante, estos 

vínculos pueden modificarse a lo largo del ciclo vital. 

Balluerka et al. (2011) identifican diversas dimensiones del apego: Seguridad, 

Preocupación familiar, Interferencia parental, Autosuficiencia con resentimiento 

hacia los padres, Traumatismo infantil, Valoración de la autoridad parental y 

Permisividad parental. 

La primera dimensión de la seguridad en el apego se refiere a la sensación de haber 

recibido amor y valoración por parte de las figuras de apego, así como a la 

confianza en su disponibilidad en momentos de necesidad. La persona percibe que 

puede confiar en sus seres queridos, quienes están presentes en situaciones de 

vulnerabilidad. Esta percepción incluye la creencia de que, desde la infancia hasta 

el presente, estas figuras han mostrado sensibilidad hacia sus necesidades 

emocionales, proporcionando afecto y consuelo. Como resultado, la persona se 

siente amada, considera que merece ese amor y tiene una visión positiva de la 

relación con estas figuras (Ainsworth, 1978; Bowlby, 1998; Moneta, 2014). 

La dimensión de preocupación familiar se define por una ansiedad profunda y 

constante vinculada con la separación de los seres queridos y una preocupación 

excesiva por su bienestar actual. Cuando la persona se aleja físicamente de sus 

figuras de apego, experimenta un gran malestar y una inquietud intensa sobre 

posibles eventos negativos que podrían afectarlos a ellos o a ella misma. El 

adolescente puede evitar la separación de las personas a las que está apegado, 

activando intensamente su sistema de apego para mantener la cercanía y 

garantizar su disponibilidad continua. Esto se refleja en la necesidad constante de 

contacto y validación, y la percepción de riesgo en la relación puede generar 

ansiedad. Aunque es natural, este comportamiento puede dificultar el desarrollo de 

la independencia, un aspecto crucial en la adolescencia (Ainsworth, 1978; Bowlby, 

1998; Moneta, 2014). 

La interferencia parental se refiere a los recuerdos de haber sido sobreprotegido 

durante la infancia, lo que generó un temor constante al abandono y una 

preocupación excesiva. El adolescente suele tener percepciones negativas y 

ambivalentes tanto de sí mismo como de sus figuras de apego, viéndolos como 

demasiado protectores, controladores y sofocantes. Este historial puede llevar a 
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que el adolescente resienta a sus padres, culpándolos por las dificultades para 

desarrollar su propia autonomía. Estas percepciones reflejan una activación 

frecuente e intensa del sistema de apego, donde el adolescente siente que sus 

figuras de apego controlan sus acciones. Para mantener la cercanía y asegurar la 

disponibilidad de estas figuras, el adolescente tiende a adoptar una actitud pasiva 

y sumisa, lo que puede dificultar su crecimiento hacia una mayor independencia 

(Ainsworth, 1978; Balluerka et al., 2011; Moneta, 2014). 

Las dimensiones de estructura familiar incluyen los factores 4 y 5. El factor 4, 

valoración de la autoridad parental, amplía los estilos de apego previamente 

descritos y se refiere a la actitud positiva que un adolescente tiene hacia la 

autoridad y jerarquía dentro de la familia. Los adolescentes con un estilo de apego 

seguro tienden a aceptar y respetar la autoridad de sus padres. En cambio, aquellos 

con un estilo de apego evitativo suelen rechazar o negar la autoridad parental, 

mientras que los adolescentes con un estilo de apego preocupado tienden a aceptar 

la autoridad, pero lo hacen con sentimientos de resentimiento y conflicto interno 

(Ainsworth, 1978; Balluerka et al., 2011; Moneta, 2014). 

El factor 5, denominado permisividad parental, se relaciona con los recuerdos de 

una carencia de límites y orientación durante la infancia. Las personas con un estilo 

de apego seguro tienden a recordar haber recibido una guía adecuada de sus 

padres en momentos difíciles, así como límites claros respecto a sus impulsos y 

deseos. Desde la perspectiva de la crianza sensible, esto implica no solo brindar 

apoyo emocional, sino también establecer límites y ofrecer una orientación clara 

(Ainsworth, 1978; Balluerka et al., 2011; Moneta, 2014). 

La autosuficiencia y resentimiento hacia los padres explora cómo algunos 

adolescentes desarrollan una aversión hacia la dependencia emocional y el 

resentimiento hacia sus figuras de apego. Para evitar la conexión emocional, 

minimizan la importancia de las relaciones y enfatizan su autosuficiencia extrema, 

manteniendo a sus figuras de apego a distancia. Esta estrategia, aunque 

protectora, puede llevar al aislamiento emocional y dificultar el desarrollo de 

relaciones saludables. Es crucial que los jóvenes aprendan a equilibrar la 

autosuficiencia con la apertura emocional para construir vínculos más fuertes y 

significativos (Ainsworth, 1978; Bowlby, 1985; Moneta, 2014). 
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Finalmente, la dimensión 7, conocida como traumatismo infantil trata sobre 

recuerdos de falta de disponibilidad, violencia y amenazas de las figuras de apego 

durante la infancia (Bowlby, 1983). Estos recuerdos suelen llevar a estilos de apego 

inseguros. Para evitar el dolor asociado, algunos adolescentes desactivan su 

necesidad de apego, evitando buscar cercanía o consuelo. Alternativamente, en 

situaciones de abandono o violencia, pueden desarrollar un estilo de apego 

preocupado, buscando excesiva cercanía y protección, aunque esta búsqueda 

puede ser inconsistente, el apego y la agresividad se encuentran interrelacionados 

en el desarrollo emocional y social de los adolescentes (Bowlby, 1985). El apego, 

entendido como un sistema fundamental para la regulación emocional, influye 

significativamente en la forma en que los jóvenes gestionan sus emociones y 

establecen vínculos con los demás (Garrido-Rojas, 2006). En este sentido, las 

características del vínculo afectivo establecido en la infancia pueden repercutir en 

la manifestación de conductas agresivas durante la adolescencia. 

En relación con la agresividad, Buss (1961) define este comportamiento como una 

"respuesta coherente de un organismo que proporciona un estímulo aversivo a otro 

organismo", considerándola una categoría amplia de respuestas con el propósito 

de causar daño persistente. En su opinión, la agresión no es simplemente una 

reacción aislada, sino más bien una amplia categoría de respuestas que comparten 

la intención de causar un daño persistente a otros organismos. Desde este punto 

de vista, la agresión engloba una diversidad de comportamientos unidos por su 

objetivo de generar estímulos dañinos para otros. Este comportamiento agresivo se 

considera adaptativo, ya que puede contribuir a la supervivencia del organismo, 

especialmente cuando se repite y se convierte en un hábito estable. Asimismo, 

Buss (1961) sostiene que la agresividad puede configurarse como un rasgo de 

personalidad, diferenciado por la sensibilidad del individuo a estímulos ambientales, 

siendo el entorno y las circunstancias particulares factores clave en su expresión. 

Pedroza (2006) resalta que la agresividad ha sido abordada desde diversos 

enfoques teóricos. En esa línea, Buss y Perry (1992) la conceptualizan como el 

esfuerzo por infligir daño físico o dolor a otro individuo, mientras que Anderson y 

Bushman (2002) la definen como una acción intencional dirigida a causar daño a 

otra persona, enfatizando su carácter deliberado y directo. Por su parte, Miller 
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(1941) sostiene que la agresividad constituye un patrón de conducta natural, 

moldeado por las experiencias familiares y las interacciones con los pares. 

Hurlock (1991) describe la agresividad como una conducta hostil, perceptible o no, 

que se manifiesta a través de ataques físicos o verbales hacia personas percibidas 

como más vulnerables. Esta conducta emerge frecuentemente en contextos donde 

el agresor busca imponer sus ideas o alcanzar sus objetivos personales. En 

complemento, Casamayor et al. (1998) identificaron tres elementos esenciales para 

entender el comportamiento agresivo. En primer lugar, destacaron la intención de 

causar daño físico o verbal con el propósito de dominar a la otra persona. En 

segundo lugar, enfatizaron que la intención de causar daño no se limita a una 

amenaza, sino que se manifiesta de manera real. Por último, señalaron que el 

agresor suele perder el control de sus emociones, lo que convierte la agresión en 

un impulso de ira. 

Bajnath et al. (2020) consideran que las conductas agresivas son frecuentes en 

contextos escolares, donde se manifiestan a través de crisis de valores, conflictos 

por el uso del espacio, afectación del rendimiento académico y tensiones en la 

relación entre docentes y estudiantes. Los adolescentes con tendencias agresivas 

suelen exteriorizar su frustración mediante empujones, insultos o estallidos de ira, 

lo cual puede escalar hacia comportamientos más violentos. Estos jóvenes, en 

ocasiones, buscan pertenecer a grupos con conductas similares, lo que agrava los 

problemas sociales derivados de su conducta. 

Según Masson et al. (2004) la expresión de la agresividad también está mediada 

por factores culturales y de género. Mientras los varones tienden a manifestar 

agresión de forma física, las mujeres suelen hacerlo de manera más sutil, aunque 

en ambos casos la agresión verbal es la forma más común. 

El desarrollo del concepto de agresividad ha sido enriquecido por diversas teorías 

y enfoques psicológicos.  Desde la teoría de la frustración-agresión, propuesta por 

Dollard et al. (2013) plantea que la agresividad surge como una respuesta ante la 

imposibilidad de alcanzar metas deseadas. Desde esta visión, la frustración no 

siempre genera agresión, pero sí la predispone, en especial cuando el sujeto 

percibe una barrera que impide la satisfacción de una necesidad. Esta teoría 

subraya que la intensidad de la agresión es proporcional al nivel de frustración 
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experimentado, destacando el papel crucial de la tolerancia a la frustración como 

factor protector en la adaptación del individuo a su entorno. 

Por su parte, desde el psicoanálisis, Freud aporta una visión más profunda y 

estructural del origen de la agresividad, al vincularla con las pulsiones humanas, 

particularmente con la pulsión de muerte o tanatos. Para Freud (1914), la 

agresividad forma parte intrínseca de la naturaleza humana y puede dirigirse tanto 

hacia otros como hacia uno mismo. Esta fuerza destructiva, cuando no es 

canalizada de forma adecuada, puede derivar en comportamientos violentos o 

autodestructivos, afectando las relaciones familiares, sociales e institucionales. 

Además, al relacionar la agresión con la frustración del deseo y la ausencia del 

objeto, el psicoanálisis introduce un análisis simbólico y emocional de la agresividad 

que va más allá de lo conductual. 

En un plano más conductual y social, la teoría del aprendizaje social de Bandura 

(1975) enfatiza que gran parte del comportamiento agresivo es aprendido a través 

de la observación de modelos significativos, como padres, pares o figuras sociales. 

Esta teoría destaca el papel de los refuerzos y castigos, así como del 

modelamiento, en la adquisición y mantenimiento de conductas agresivas. Las 

implicaciones de esta perspectiva son especialmente relevantes en contextos 

educativos y familiares, ya que indican que la agresividad no es únicamente 

producto de impulsos internos, sino también de influencias sociales que pueden 

promover, reforzar o inhibir tales conductas. 

Buss y Perry (1992) identifican cuatro dimensiones de agresividad: agresión física, 

agresión verbal, ira y hostilidad.  

En la dimensión de la ira, existe una propensión a reaccionar de forma explosiva 

incluso ante pequeñas provocaciones. Esto se refleja en características como un 

temperamento irritable, expresiones de exasperación y comportamiento grosero. 

Este patrón es evidente en personas que tienden a reaccionar intensamente ante 

estímulos leves, lo que da lugar a respuestas emocionales dominadas por 

sentimientos como la ira y el resentimiento, debido a la percepción de estos 

estímulos como una amenaza para el individuo (Buss y Perry, 1992; López et al., 

2009; Matalinares et al., 2012). 
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La agresión verbal hace referencia a la expresión que dirige estímulos dañinos 

hacia otro individuo, manifestándose en actitudes como el desprecio, las amenazas, 

los gritos, la ironía, la burla y otros comportamientos similares. Esta forma de 

agresión se asocia a personas que tienden a reaccionar de forma hostil, 

especialmente cuando se sienten vulnerables en su entorno. Las personas con 

niveles bajos de esta dimensión tienden a reaccionar de forma calmada, utilizando 

pocos o ningún insulto, incluso en situaciones de mucho estrés (Buss y Perry, 1992; 

Sierra y Guitérrez, 2007). 

Por su parte, la hostilidad representa una modalidad indirecta o pasiva de agresión, 

evidenciada mediante actitudes negativas persistentes, como el silencio intencional 

o el distanciamiento emocional. Las personas con altos niveles de agresividad 

indirecta suelen adoptar comportamientos ocultos que, aunque a primera vista no 

parezcan dañinos, pueden causar una gran angustia, ansiedad y angustia a 

quienes los experimentan. Ejemplos de esta dinámica incluyen prácticas como la 

ley del hielo, en la que una persona decide dejar de comunicarse con otra debido a 

un incidente incómodo o molesto. Aunque esta forma de agresión no implica un 

daño físico o verbal directo, puede ejercer una influencia emocional significativa en 

el bienestar de la persona afectada (Buss y Perry, 1992; Sierra y Guitérrez, 2007). 

Finalmente, la agresión física implica el acto de atacar a otro ser vivo utilizando el 

propio cuerpo, como brazos, piernas o dientes, o armas como cuchillos o pistolas. 

Las personas con un nivel elevado de esta dimensión suelen recurrir a la agresión 

física: golpes, empujones, patadas, arañazos, bofetadas, etc. En estos casos, se 

trata de manifestaciones físicas observables dirigidas a causar daño al otro 

individuo, a menudo sin una justificación clara (Buss y Perry, 1992; Sierra y 

Guitérrez, 2007). 

 

A continuación, se llevó a cabo un análisis detallado de la postura teórica que 

fundamentó la investigación en torno al apego emocional y la agresividad. 

La teoría del apego, propuesta por Bowlby (1998) sostiene que los lazos afectivos 

establecidos en la infancia con las figuras cuidadoras son fundamentales para el 

desarrollo psicológico del individuo. Estos vínculos primarios no solo aseguran la 
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supervivencia física, sino que también configuran el sistema de regulación 

emocional y social. La calidad del apego influye de manera decisiva en la 

construcción de modelos internos que guían las percepciones, expectativas y 

respuestas ante situaciones emocionales o interpersonales (Bowlby, 1969). En este 

sentido, una experiencia de apego seguro proporciona al niño las bases necesarias 

para enfrentar adecuadamente el estrés, mientras que un apego inseguro genera 

desajustes emocionales que, en la adolescencia, pueden traducirse en 

comportamientos agresivos. 

Cuando el niño ha crecido en un entorno caracterizado por inestabilidad, 

negligencia o separación afectiva, se producen déficits en la capacidad para 

modular emociones intensas, como la ira o la frustración. Según Bowlby (2009), 

estos niños tienden a desarrollar representaciones negativas de sí mismos y de los 

demás, lo que contribuye a la aparición de respuestas defensivas y desadaptativas. 

Estas respuestas, lejos de ser aleatorias, pueden adoptar formas agresivas como 

una estrategia para gestionar o externalizar su malestar emocional, especialmente 

en contextos donde se perciben amenazas al yo o al vínculo interpersonal. 

La adolescencia representa una etapa particularmente crítica, dado que los 

cambios hormonales, sociales y cognitivos intensifican la necesidad de regulación 

emocional y reafirmación de la identidad. En este periodo, los modelos de apego 

previamente establecidos se activan con mayor intensidad y pueden condicionar la 

manera en que los adolescentes enfrentan los conflictos. Adolescentes con apego 

inseguro, ya sea evitativo, ambivalente o desorganizado, presentan mayores 

dificultades para interpretar adecuadamente las intenciones ajenas, regular la 

activación emocional y resolver conflictos de forma adaptativa, recurriendo con 

frecuencia a la agresividad como mecanismo de afrontamiento (Ainsworth, 1978; 

Bowlby, 1985). De hecho, estudios como el de Oliva (2011) demuestran que el 

apego inseguro está vinculado con una mayor susceptibilidad a la frustración y 

menor tolerancia a la ambigüedad relacional, factores que predisponen al 

comportamiento agresivo. 

En cuanto a la agresividad, Buss y Perry (1992) la conceptualizan como un conjunto 

de conductas intencionales dirigidas a causar daño, motivadas por emociones 

como la ira y la hostilidad. En adolescentes con antecedentes de apego inseguro, 
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estos patrones emocionales y conductuales pueden intensificarse debido a la 

ausencia de estrategias de autorregulación emocional eficaces. La agresividad, en 

este caso, no es un rasgo aislado, sino la expresión conductual de un desbalance 

emocional y de una historia vincular deteriorada. 

Así, los estilos de apego representan un eje fundamental para comprender el origen 

y mantenimiento de conductas agresivas. El apego seguro funciona como un factor 

protector, permitiendo que el adolescente gestione adecuadamente sus emociones 

y resuelva conflictos sin recurrir a la violencia (Bowlby, 2009). Por el contrario, el 

apego inseguro actúa como un factor de riesgo, al limitar los recursos emocionales 

y sociales necesarios para afrontar las tensiones propias del desarrollo. Esto 

refuerza la idea de que la agresividad, en muchos casos, es el resultado de fallas 

tempranas en la construcción del vínculo afectivo, más que de características 

innatas del individuo (Bowlby, 1983, 1985; Buss y Perry, 1992).  

Este enfoque teórico integrado resalta la importancia de las experiencias afectivas 

tempranas en el desarrollo emocional y comportamental del individuo, destacando 

cómo dichas experiencias condicionan la capacidad de autorregulación emocional 

y la propensión a la agresividad. Así, promover vínculos afectivos seguros desde 

etapas tempranas no solo fortalece el desarrollo emocional del niño, sino que 

también constituye un factor protector clave frente a la aparición de conductas 

agresivas durante la adolescencia. 

 

A continuación, un análisis de antecedentes, con respecto a la búsqueda de la 

realidad internacional. 

El estudio de Rovalino y Rodríguez (2024) realizado en Ecuador, titulado: Estilos 

de apego y funcionamiento familiar, en una muestra conformada por 90 

adolescentes. Esta investigación adoptó un diseño no experimental, con un enfoque 

cuantitativo, con un nivel correlacional. Para medir las variables, se emplearon las 

herramientas CaMir-R y FF-SIL. En lo que respecta a los estilos de apego, se 

observó que el 97% de los participantes manifestaron un apego seguro, el 2% un 

apego inseguro y el 1% un apego evitativo. En cuanto a la comparación de las 

puntuaciones de los estilos de apego según el sexo, no se encontraron diferencias 

estadísticamente significativas entre los puntajes de hombres y mujeres. 
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Aucanshala (2023) llevó a cabo un estudio en Ecuador con el fin de analizar los 

estilos de apego y la salud mental general en un grupo de 46 adolescentes. El 

estudio empleó un enfoque cuantitativo con un diseño no experimental, 

correlacional y de corte transversal. Para evaluar el apego, se utilizó el cuestionario 

reducido CAMIR-R. Los resultados revelaron que el 54,35% de los participantes 

tiene apego seguro, mientras que el 45,65% presenta apego inseguro, dividido en 

42,86% ansioso, 23,81% evitativo y 33,33% desorganizado. Entre los adolescentes 

hombres, el 52,38% muestra apego seguro y el 47,62% apego inseguro, con una 

distribución de 50% desorganizado, 30% ansioso y 20% evitativo. En las mujeres, 

el 56% tiene apego seguro y el 44% apego inseguro, con el 54,55% mostrando 

apego ansioso, el 27,27% evitativo y el 18,18% desorganizado. 

En la investigación de Doumerc et al. (2023), llevada a cabo en México con el 

propósito de examinar la relación entre las prácticas parentales y la conducta 

agresiva en adolescentes, utilizando una muestra de 1171 participantes. Este 

estudio es de naturaleza cuantitativa y emplea un nivel correlacional de corte 

transversal. Para evaluar la variable de agresión se empleó el Cuestionario de 

agresividad Buss y Perry en su versión reducida a 20 ítems. Los participantes 

fueron divididos en tres categorías basadas en sus puntuaciones en el cuestionario 

de agresividad. Encontramos que el 19% de los adolescentes se ubicaron en el 

grupo con niveles bajos de agresividad, el 64% en el grupo con niveles medios, y 

el 17% en el grupo con niveles altos de agresividad. 

Alatriste et al. (2023) llevó a cabo su investigación en México con el propósito de 

explorar la relación entre los estilos de apego y el estilo de socialización parental 

según la percepción de una muestra de 242 adolescentes. El estudio adoptó un 

enfoque cuantitativo con un diseño correlacional y transversal. Para medir el apego, 

se utilizó el Cuestionario de Apego Adulto sobre Relaciones de Bartholomew y 

Horowitz. Los resultados revelaron que la mayoría de los adolescentes presenta un 

apego seguro, representando el 57,9% de la muestra. Además, el 16,9% de los 

participantes mostró un apego evitativo/despectivo, el 13,2% tuvo un apego ansioso 

y el 12% exhibió un apego evitativo/preocupado. El estilo de apego que más 

predominaba en ambos géneros era el apego seguro. 
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La investigación de Silva et al. (2021) se llevó a cabo en Colombia bajo el título: 

Caracterización de la conducta agresiva y de variables psicosociales. La muestra 

incluyó a 351 adolescentes y la investigación se enmarcó en un enfoque 

cuantitativo con un alcance descriptivo y transversal. Se utilizó el Cuestionario de 

Agresividad Premeditada e Impulsiva en Adolescentes. El estudio reveló que la 

mayoría de los adolescentes presentaron niveles medios de agresividad, tanto 

impulsiva (43%) como premeditada (53,8%). Entre los casos de alta agresividad, la 

agresividad impulsiva resultó ser más prevalente (33%) en comparación con la 

agresividad premeditada (19,9%). En relación con los datos sociodemográficos del 

grupo de adolescentes que mostró altas puntuaciones en todas las manifestaciones 

de agresividad, un 39% correspondió a mujeres. 

De la misma forma se utilizaron fuentes confiables para el desarrollo de la realidad 

nacional. 

Peña y Rivas (2024) llevó a cabo una investigación en la ciudad de Huancayo con 

el propósito de examinar la relación entre los estilos de crianza y la agresividad en 

estudiantes de secundaria de una institución educativa, utilizando una muestra de 

113 adolescentes. El estudio, con un enfoque cuantitativo, se caracterizó por ser 

de alcance correlacional y empleó el método hipotético-deductivo. Para la 

recolección de datos se utilizó el Cuestionario de Agresión (AQ). Los resultados 

mostraron que el nivel de agresividad predominante fue bajo o muy bajo, 

representando el 36.3%, seguido por el nivel alto o muy alto con un 32.7%, mientras 

que el nivel moderado alcanzó el 31%. 

En la investigación de Santamaría et al. (2024) llevado a cabo en Lima, con el 

objetivo de explorar la relación entre la comunicación familiar y la agresividad en 

adolescentes de dos colegios nacionales en Villa María del Triunfo. La muestra 

consistió en 378 estudiantes de tercero a quinto año de secundaria. El estudio 

adoptó un enfoque cuantitativo de tipo correlacional y transversal. Se utilizaron la 

Escala de Comunicación Familiar y el Cuestionario AQ de Buss y Perry para la 

evaluación de la variable agresividad. Los resultados indicaron que el 56% de los 

adolescentes mostraron un nivel medio de agresividad, el 32% tuvo un nivel bajo y 

el 12% presentó un nivel alto. 
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Cruz y Fuentes (2023) realizaron un estudio en Trujillo con el objetivo de 

correlacionar los estilos de apego con los estilos de crianza y los rasgos de agresión 

en una muestra de 361 adolescentes. Adoptaron un enfoque cuantitativo, con un 

diseño correlacional y transversal. Emplearon el cuestionario CaMiR-R, el 

Cuestionario de estilos de crianza y el Cuestionario de AQ de Buss y Perry. Los 

resultados mostraron que la mayoría tenía apego inseguro-ansioso especialmente 

en las dimensiones de preocupación familiar (81%) e interferencia de los padres 

(66%). La mayoría no presentó apego inseguro evitativo y ninguno mostró apego 

desorganizado. Se observó alta incidencia de agresividad física (87%), verbal 

(73%), hostilidad (63%) e ira (54%). El análisis de las variables mostró un 

coeficiente de Spearman de 0.757, indicando una relación positiva y alta. 

El estudio de Albujar (2023) en Chiclayo, examina la relación entre estilos de apego 

y agresividad en una muestra de 81 adolescentes. El estudio es básico y de enfoque 

descriptivo-correlacional, utilizando el Camir-R y el Cuestionario AQ. La mayoría 

presentó agresividad media (42%), destacando la física (42%) y verbal (29.6%). El 

apego seguro fue predominante (55.6%) y el inseguro-desorganizado (39.5%). La 

correlación fue negativa moderada (r=-0.413), indicando que los estilos inseguros 

aumentan la agresividad. En el apego seguro, las correlaciones negativas fueron 

moderadas para agresión física (r=-0.357) y hostilidad (r=-0.412), y bajas para 

agresión verbal (r=-0.256) e ira (r=-0.294). Los estilos inseguros, especialmente el 

evitativo, se asociaron positivamente con la agresividad (r=0.492). 

Tafur (2023) llevó a cabo su investigación en Cajamarca con el fin de explorar la 

relación entre los estilos de apego y la autoestima en una muestra de 254 

estudiantes adolescentes. Este estudio, de tipo básico, adoptó un enfoque 

cuantitativo y un diseño no experimental-transversal y correlacional. Para evaluar 

el apego emocional, se utilizó el Inventario de Estilos de Apego desarrollado por 

George, Kaplan y Main. Los resultados mostraron que el apego seguro predominó 

en el nivel alto, con un 55,90%. El apego ambivalente se presentó principalmente 

en el nivel medio, alcanzando un 56,31%. En cuanto al apego evitativo, también 

predominó el nivel alto, con un 51,97%. Finalmente, el apego desorganizado mostró 

una prevalencia en el nivel medio, con un 66,93%. 
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En el estudio de Gonzales (2023) realizado en Arequipa, tuvo como propósito 

analizar la relación entre la regulación emocional y la agresividad en estudiantes de 

secundaria, utilizando una muestra de 112 participantes. El estudio, de diseño no 

experimental, fue correlacional y transversal. Se utilizaron la Ficha 

Sociodemográfica, el Cuestionario de Regulación emocional y el Cuestionario AQ 

para medir la agresividad. Los hallazgos mostraron que el 32,1% de los estudiantes 

presentaron niveles muy altos de agresividad, el 18,8% niveles altos, el 22,3% 

niveles medios, el 10,7% niveles bajos y el 16,1% niveles muy bajos. Según el sexo, 

resalta el nivel medio tanto en hombres como mujeres. 

Rivero y Salvatierra (2022) realizó una investigación en Huancayo para explorar la 

relación entre el estilo de apego y la agresividad en 130 adolescentes. El estudio 

adoptó un diseño no experimental. Se emplearon el cuestionario CaMir-R y el 

Cuestionario de Agresión (AQ). La mayoría presentó apego inseguro, 

principalmente evitativo (68.5%), seguido de seguro (16.2%) y ansioso (15.4%). En 

agresividad predominó el nivel medio (61.5%), con bajos niveles en un 37.7% y alta 

agresividad en solo 0.8%. Se encontró una relación inversa y baja entre apego y 

agresividad (r = -0.134). Por estilos de apego, la correlación fue inversa y baja con 

apego seguro (r = -0.146), positiva y baja con evitativo (r = 0.069), e inversa y baja 

con ansioso (r = -0.122). 

En el estudio de Campos y Rosales (2021) realizado en Lima, tuvo como objetivo 

determinar la relación entre adicción a redes sociales y agresividad en una muestra 

conformada por 132 adolescentes del nivel secundario. Esta investigación utilizó un 

enfoque cuantitativo, diseño no experimental de corte transversal. Se utilizaron el 

cuestionario de adicción ARS y el cuestionario de agresividad AQ para la 

evaluación. El análisis reveló que el 28.8% de los adolescentes presentó 

agresividad alta o muy alta, seguido por niveles medios con un 25.8%, bajos con 

un 26.5% y muy bajos con un 18.9%. Destacaron la agresión física en un 25%, la 

agresión verbal en un 22%, la ira elevada en un 18% y la hostilidad en un 21%. 

Aunque no se encontraron diferencias significativas entre sexos y edades, la 

agresión física fue más frecuente en mujeres. 

La investigación de Contreras (2021) realizada en Lima, tenía como propósito 

explorar la relación entre los estilos de apego y la estructura familiar en una muestra 
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de 115 adolescentes. Adoptó un diseño no experimental descriptivo-correlacional, 

donde se empleó el Cuestionario CaMir-R. El estilo de apego más frecuente es el 

ansioso con un 44% de los participantes, seguido del seguro con un 27.8%, el 

inseguro evitativo con un 18.3% y el desorganizado con un 9.6%. Los hombres 

presentan mayor prevalencia de apego ansioso con un 33.3% y desorganizado con 

un 45.5%, mientras que las mujeres destacan en apego ansioso con un 66.7% y 

evitativo con un 25.3%. El apego seguro es más común en hombres con un 50%, 

mientras que el ansioso predomina en mujeres con un 66.7%. 

Para concluir, se utilizaron fuentes confiables para el desarrollo de la realidad 

regional. 

El estudio de Dios (2024) en Tumbes tuvo como propósito explorar la relación entre 

la conducta agresiva y la dependencia a los videojuegos en una muestra de 267 

adolescentes. Se utilizó un enfoque cuantitativo y un diseño correlacional, aplicando 

el cuestionario de Agresividad adaptado por Matalinares. Los hallazgos indicaron 

que predomina el nivel medio con un 30.7%, seguido de 23.2% de nivel bajo, 22.8% 

en niveles altos y 15% en niveles muy altos. En el grupo femenino, los niveles de 

agresividad fueron distribuidos en un 8.2% muy bajo, 22.1% bajo, 34.4% medio, 

22.0% alto y 19.6% muy alto. En el grupo masculino, los porcentajes fueron 7.2% 

muy bajo, 24.2% bajo, 30.1% medio, 23.8% alto y 13.6% muy alto. 
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III. MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1. TIPO Y DISEÑO DE INVESTIGACIÓN  

La presente investigación fue de tipo básica, ya que su propósito consistió en 

ampliar y profundizar el conocimiento existente acerca del fenómeno estudiado, 

buscando una comprensión más precisa y detallada del mismo (Hernández et al., 

2014).  El enfoque adoptado fue cuantitativo, lo cual implicó la recolección de datos 

numéricos orientados a la verificación de las hipótesis planteadas, mediante el uso 

de herramientas de medición y análisis estadístico. A través de este enfoque, se 

procuró identificar patrones de comportamiento y validar la teoría previamente 

formulada (Hernández et al., 2014).  

En cuanto al diseño, se trató de un estudio no experimental-correlacional, lo que 

implicó observar los fenómenos en su contexto natural, sin intervenir ni manipular 

directamente las variables, centrándose en examinar cómo se relacionaban las 

variaciones de ciertos factores entre sí, sin pretender establecer relaciones de 

causalidad. Esta modalidad de diseño permitió analizar los fenómenos tal como se 

manifestaron en su entorno real, sin introducir alteraciones (Gómez et al., 2015; 

Hernández et al., 2014).   

Asimismo, el estudio adoptó un corte transversal, analizando las relaciones e 

incidencias de las variables en un momento específico, sin considerar su evolución 

a lo largo del tiempo. Según Hernández et al. (2014), este enfoque facilitó la 

obtención de una instantánea de la situación, permitiendo analizar las variables en 

un único punto temporal. 

A continuación, se presenta el esquema del diseño de la investigación: 

  X 

  ⭥ 

M  r 

  ⭥ 

  Y 

Donde: 

M= Muestra 

X= Apego emocional 

Y= Agresividad 

r= Relación entre las variables 
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3.2. HIPÓTESIS: 

Hi:  Existe relación negativa entre apego emocional y agresividad en 

adolescentes de una institución pública del distrito de Tumbes, 2024. 

Ho: No existe relación negativa entre apego emocional y agresividad en 

adolescentes de una institución pública del distrito de Tumbes, 2024.  

 

3.3 DEFINICIÓN DE VARIABLES: 

3.3.1. Apego emocional: 

Definición conceptual: De acuerdo con Ainsworth (1978) y Bowlby (2009), el 

apego se entiende como el comportamiento dirigido a lograr o mantener la 

proximidad con alguien que se considera más competente para enfrentar las 

dificultades del entorno. 

Definición operacional: El apego emocional fue evaluado mediante el 

Cuestionario CaMir-R, un instrumento psicométrico diseñado para medir las 

percepciones del apego y el funcionamiento familiar en adolescentes y 

adultos jóvenes. El cuestionario consta de 32 ítems organizados en una 

escala tipo Likert de cinco puntos, que van desde “Muy en desacuerdo” (1) 

hasta “Muy de acuerdo” (5). 

Este instrumento se estructura en siete dimensiones, cada una vinculada a 

diferentes estilos de apego. La dimensión Seguridad (7 ítems) se asocia con 

el estilo de apego seguro. Las dimensiones Preocupación familiar e 

Interferencia parental (10 ítems en total) reflejan características del apego 

inseguro preocupado. La dimensión Autosuficiencia y resentimiento hacia los 

padres (4 ítems) está vinculada con el apego inseguro evitativo, mientras que 

la dimensión Traumatismo infantil (5 ítems) se relaciona con el apego 

desorganizado. 

Adicionalmente, el CaMir-R incluye dos dimensiones centradas en la 

estructura familiar: Valor de la autoridad parental y Permisividad parental, 

ambas evaluadas con 5 ítems cada una. Estas dimensiones complementan 

la evaluación del apego al proporcionar una perspectiva más amplia sobre 

las dinámicas familiares percibidas. 
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3.3.2. Agresividad: 

Definición conceptual: Buss y Perry (1992) definió la agresión como la 

reacción organizada de un organismo que causa un estímulo desagradable 

a otro organismo. 

Definición operacional: El Cuestionario de Agresión de Buss y Perry es una 

herramienta psicométrica desarrollada para evaluar la agresividad como un 

rasgo multidimensional de la personalidad en adolescentes y adultos. Este 

instrumento consta de 29 ítems organizados en una escala tipo Likert de 5 

puntos. El cuestionario se estructura en cuatro dimensiones principales. La 

agresión física, evaluada mediante 9 ítems, analiza comportamientos 

orientados a causar daño físico directo. La agresión verbal, medida con 5 

ítems, se centra en manifestaciones agresivas a través del lenguaje. La 

dimensión de ira, que incluye 7 ítems, evalúa reacciones emocionales 

intensas y sentimientos de frustración que pueden desencadenar conductas 

agresivas. Por último, la hostilidad, medida con 8 ítems, analiza actitudes 

negativas y sentimientos de desconfianza hacia los demás, que reflejan una 

forma más cognitiva de agresividad. 

 

3.4. POBLACIÓN, MUESTRA Y MUESTREO 

3.4.1. Población 

Hernández et al. (2014) definió la población como el grupo total de casos 

que comparten características comunes y cumplen con determinados 

criterios. En el presente estudio, la población estuvo conformada por 748 

adolescentes de la Institución Educativa N° 001 José Lishner Tudela. Estos 

adolescentes compartían características sociodemográficas similares, como 

pertenecer a un mismo contexto educativo y encontrarse en etapas 

específicas de desarrollo. La elección de esta población respondió a la 

necesidad de contar con un grupo que permitiera abordar de manera 

adecuada los objetivos de la investigación. 
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Tabla 1 

Población de la Institución Educativa N°001 José Lishner Tudela, Tumbes, 

2024. 

Grado Secciones 

Sexo 
N° 

estudiantes 
F M 

Primero 5 73 65 138 

Segundo 5 79 72 151 

Tercero 5 85 84 169 

Cuarto 4 75 63 138 

Quinto 5 80 72 152 

Total 24 392 356 748 

Fuente: Institución Educativa N°001 José Lishner Tudela. 

 

3.4.2. Muestra 

Según Porras (2017), una muestra se define como un grupo de elementos 

seleccionados de una población que deben ser representativos y mostrar 

características similares a las de la población completa. De este modo, fue 

posible investigar y organizar datos relevantes de la población objetivo, sin 

que resultara necesario incluir a la totalidad de sus miembros, lo que facilitó 

la gestión del estudio y optimizó los recursos disponibles. 

La muestra estuvo conformada por 255 participantes, seleccionados a partir 

de una población total de 748 personas. Para determinar el tamaño 

adecuado de la muestra, se utilizó la fórmula para poblaciones finitas: 

𝑛 =
𝑁 ∗ 𝑍2 ∗ 𝑃 ∗ (1 − 𝑃)

(𝑁 − 1) ∗ 𝐸2 + 𝑍2 ∗ 𝑃 ∗ (1 − 𝑃)
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Siendo: 

N =Población 

Z =Nivel de confianza del estudio, 95%= 1.96 

Q =Probabilidad de no ocurrencia, 50% = 0.5 

P =Probabilidad de ocurrencia, 50%= 0.5 

E =Margen de error permisible, 5%= 0.05 

 

Reemplazando valores: 

 

𝑛 =
748 ∗ 1.962 ∗ 0.5 ∗ (1 − 0.5)

(748 − 1) ∗ 0.052 + 1.962 ∗ 0.5 ∗ (1 − 0.5)
 

𝑛 = 255 

 

3.4.3. Muestreo 

Este estudio utilizó un método de muestreo probabilístico. De acuerdo con 

Arias (2006), este tipo de muestreo permitió conocer la probabilidad de que 

cada elemento de la población fuera elegido para integrar la muestra, lo que 

garantizó una mayor objetividad en la selección y redujo el sesgo en los 

resultados. En este caso, se aplicó un método de muestreo estratificado, el 

cual consistió en segmentar la población en subgrupos homogéneos 

basados en una característica particular y, posteriormente, se realizó una 

selección aleatoria de participantes dentro de cada uno de esos estratos. 

Este enfoque, según Casal y Mateu (2003), aseguró que la muestra fuera 

representativa en proporción a la población total, permitiendo mantener la 

diversidad de los subgrupos y evitó cualquier subrepresentación accidental. 

De esta manera, se fortaleció la validez externa de los hallazgos obtenidos 

en el estudio. 
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Tabla 2 

Muestra de los estudiantes de la Institución Educativa N°001 José Lishner Tudela, 

Tumbes, 2024. 

Grados Estratos 

Total 

poblacional 
Peso 

proporcional 

Muestra 
Total 

F M F M 

Primero 

A 

73 65 18.4% 

5 4 

47 

B 5 4 

C 5 4 

D 5 4 

E 5 4 

Segundo 

A 

79 72 20% 

5 5 

51 

B 5 5 

C 5 5 

D 5 5 

E 5 5 

Tercero 

A 

85 84 22.8% 

6 6 

58 

B 6 6 

C 6 6 

D 6 6 

E 6 6 

Cuarto 

A 

75 63 18.4% 

5 7 

47 
B 5 7 

C 5 7 

D 5 7 

Quinto 

A 

80 72 20.4% 

5 5 

52 

B 5 5 

C 5 5 

D 5 5 

E 6 6 

Fuente: Institución Educativa N°001 José Lishner Tudela 
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3.5. CRITERIOS DE SELECCIÓN 

Para la presente investigación se establecieron los siguientes criterios de inclusión:  

a. Se incluyó a adolescentes matriculados en la Institución Educativa N° 001 

José Lishner Tudela durante el año 2024. 

b. Se consideró a adolescentes de ambos sexos con edades comprendidas 

entre los 12 años y los 17 años con 11 meses. 

c. Se requirió que los participantes contaran con el consentimiento informado 

debidamente firmado. 

d. Asimismo, se exigió el asentimiento informado por parte de los adolescentes. 

En cuanto a los criterios de exclusión: 

a. Se excluyó a aquellos que debido a trastornos del desarrollo, condiciones 

médicas o discapacidades no lograron culminar los cuestionarios. 

b. Se descartó la participación de adolescentes que al responder no siguieron 

las indicaciones, marcando múltiples opciones en los cuestionarios. 

 

3.6. TÉCNICAS E INSTRUMENTOS UTILIZADOS PARA LA RECOLECCIÓN DE 

DATOS 

3.6.1. Técnicas 

Se utilizó como técnica principal la encuesta, ya que permitió recolectar 

información directamente de los participantes en su entorno natural, sin 

manipular ni intervenir las variables. Para ello, se aplicó un cuestionario 

estructurado, elaborado específicamente para medir las variables en estudio. 

Este fue respondido de forma individual y anónima, lo que aseguró tanto la 

confidencialidad como la honestidad en las respuestas (Canales, 2006). 

3.6.2. Instrumentos de recolección de datos 

Para la variable apego emocional, se utilizó el Cuestionario CaMir-R, un 

instrumento psicométrico que evaluó las percepciones de apego y 

funcionamiento familiar, desarrollado por Lacasa y Muela en 2014 y 

adaptado al contexto peruano por Espinoza en 2018. Este cuestionario midió 

siete dimensiones fundamentales: Seguridad, Preocupación familiar, 

Interferencia de los padres, Valor de autoridad de los padres, Permisividad 
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parental, Autosuficiencia y rencor contra los padres, y Traumatismo infantil. 

Dichas dimensiones permitieron identificar distintos estilos de apego: seguro, 

preocupado, evitativo y desorganizado, así como aspectos relacionados con 

la dinámica familiar. En total, constó de 32 ítems evaluados mediante una 

escala tipo Likert con las siguientes opciones de respuesta: Muy en 

desacuerdo (1), En desacuerdo (2), Duda (3), De acuerdo (4) y Muy de 

acuerdo (5). Su aplicación tuvo una duración aproximada de 20 minutos y 

estuvo dirigida a adolescentes, permitiendo su administración de manera 

grupal o individual. 

En el estudio realizado por el autor de la adaptación, se empleó una muestra 

de 461 adolescentes de ambos sexos, a partir de la cual se obtuvo evidencia 

sólida sobre la validez y confiabilidad del instrumento. En relación con la 

validez de contenido, el análisis estadístico de la V de Aiken arrojó valores 

superiores a 0.90, lo que confirmó que los 32 ítems eran pertinentes, 

relevantes y claros. Respecto a la validez de constructo, el índice KMO 

(Kaiser-Meyer-Olkin) alcanzó un valor de 0.708, lo que indicó una adecuada 

relación entre los datos obtenidos y la muestra seleccionada. Finalmente, en 

términos de confiabilidad, el cuestionario presentó un coeficiente alfa de 

Cronbach de 0.87, lo cual evidenció una excelente consistencia interna. 

Estos resultados respaldaron su uso como una herramienta válida y 

confiable para la medición del apego emocional en adolescentes. 

En la provincia de Tumbes, las autoras sometieron los instrumentos a juicio 

de expertos con el propósito de evaluar la validez y confiabilidad del 

constructo a nivel regional. La prueba piloto se llevó a cabo con 27 

adolescentes de la Institución Educativa Inmaculada Concepción, 

obteniéndose un coeficiente alfa de Cronbach de 0.708. En cuanto al juicio 

de expertos, mediante la aplicación del índice V de Aiken, se obtuvo un valor 

de validez de constructo complementado con un índice KMO de 1, lo que 

indicó que los ítems fueron considerados válidos y adecuados para medir lo 

que se pretendía evaluar. 

Para la variable agresividad, se empleó el Cuestionario de Agresión (AQ), 

diseñado para evaluar dicha conducta, desarrollado por Buss y Perry en 
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1992 y adaptado al contexto peruano por Matalinares y Yaringaño en 2012. 

Este instrumento midió cuatro dimensiones fundamentales: agresión física, 

agresión verbal, hostilidad e ira, a través de un total de 29 ítems. Dichos 

ítems fueron evaluados mediante una escala tipo Likert con las siguientes 

opciones de respuesta: Completamente falso (1), Bastante falso (2), Ni 

verdadero ni falso (3), Bastante verdadero (4) y Completamente verdadero 

(5). Su aplicación tuvo una duración aproximada de 20 minutos y se 

administró de manera grupal o individual a adolescentes. 

En el estudio de adaptación realizado por los autores, se utilizó una muestra 

de 3,632 adolescentes de ambos sexos, obteniéndose evidencia sólida de la 

validez y confiabilidad del instrumento. El análisis de confiabilidad arrojó un 

coeficiente alfa de Cronbach de 0.836, lo que reflejó una excelente 

consistencia interna. Estos resultados respaldaron la idoneidad del 

cuestionario como herramienta para medir la agresividad en esta población. 

En la provincia de Tumbes, las autoras sometieron el instrumento a juicio de 

expertos con el fin de evaluar su validez y confiabilidad a nivel regional. 

Como parte del proceso, se llevó a cabo una prueba piloto con 27 

adolescentes de la Institución Educativa Inmaculada Concepción, 

obteniéndose un coeficiente alfa de Cronbach de 0.910, lo cual evidenció 

una alta confiabilidad en este contexto. Asimismo, mediante el juicio de 

expertos y el cálculo del índice V de Aiken, se confirmó la validez de 

constructo con un índice KMO de 1, lo que indicó que el instrumento resultó 

válido y adecuado para medir los niveles de agresividad en adolescentes de 

esta región. 

3.7. PROCEDIMIENTO DE RECOLECCIÓN DE DATOS 

El procedimiento de recolección de datos incluyó, en primer lugar, la obtención de 

la autorización por parte del director de la institución educativa para llevar a cabo la 

aplicación de los instrumentos de evaluación: el Cuestionario de Apego CaMir-R y 

el Cuestionario de Agresividad. Estos instrumentos estuvieron dirigidos a 

estudiantes de secundaria con edades comprendidas entre 12 años y 17 años con 

11 meses. Una vez obtenida la autorización institucional, se incorporaron las 

observaciones realizadas al proyecto de tesis con el propósito de asegurar su 
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aprobación formal. Posteriormente, se procedió con la aplicación de los 

instrumentos a la muestra seleccionada, siguiendo estrictamente los principios 

éticos de confidencialidad y consentimiento informado. Adicionalmente, se elaboró 

el marco teórico del estudio mediante la recopilación y selección de información 

relevante proveniente de repositorios académicos acreditados, tales como Scielo, 

Redalyc, ScienceDirect, Elsevier y PubMed, con la finalidad de garantizar la calidad 

y confiabilidad de los datos empleados. 

Toda la información recopilada fue sistematizada y organizada conforme a 

estándares éticos y científicos, antes de ser integrada en el desarrollo del estudio. 

3.8. PROCESAMIENTO Y ANÁLISIS DE DATOS 

El procesamiento y análisis de datos se inició con la construcción de una base de 

datos en Microsoft Excel 2019, en la cual se registraron y codificaron los resultados 

obtenidos de los instrumentos aplicados. Cada participante fue identificado de 

manera anónima con el fin de garantizar la confidencialidad de la información. 

Posteriormente, dicha base de datos fue importada al software estadístico SPSS 

29.0 (Statistical Package for the Social Sciences), donde se llevó a cabo un análisis 

exhaustivo. 

En el ámbito de la estadística descriptiva, se generaron tablas de frecuencia y se 

calcularon indicadores como la mediana y el coeficiente de variación. En cuanto a 

la estadística inferencial, se aplicó la prueba de Kolmogorov-Smirnov (K-S) con un 

nivel de significancia del 5%, lo que permitió determinar si los análisis subsecuentes 

debían realizarse mediante pruebas paramétricas o no paramétricas. Este 

procedimiento facilitó la elección de las pruebas estadísticas más adecuadas para 

explorar la relación entre las variables de apego emocional y agresividad, 

permitiendo así una interpretación precisa y fundamentada de los hallazgos. 

3.9. CONSIDERACIONES ÉTICAS  

De acuerdo con las directrices del Consejo Nacional de Ciencia Tecnología e 

Innovación Tecnológica (CONCYTEC) (2024), esta investigación se fundamentó en 

los principios de integridad, honestidad intelectual, objetividad, veracidad, justicia, 

responsabilidad y transparencia. Se garantizó la integridad al evitar el plagio y 

mantener prácticas éticas durante todas las fases del estudio. La honestidad 

intelectual se reflejó en la correcta citación y el reconocimiento adecuado de 
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fuentes. Se preservó la objetividad e imparcialidad al analizar datos sin sesgos. 

Además, se fomentó la justicia y responsabilidad al reconocer a los colaboradores 

y proteger los derechos de los participantes, corrigiendo errores si fuera necesario.  

El principio de transparencia se aplicó mediante la publicación abierta de métodos, 

Se respetó también la autonomía de los participantes, valorando sus opiniones y 

creencias, y se aplicaron los principios de beneficencia y no maleficencia al actuar 

de manera ética y proteger la integridad de los participantes (Siurana, 2010). Antes 

de, se presentó una solicitud formal a la I.E 001 José Lishner Tudela, adjuntando 

una carta explicativa que detalla los objetivos del estudio y una copia del 

consentimiento informado que se entregará a los participantes. Esta medida tuvo 

como finalidad garantizar el respeto por los principios éticos, asegurando la 

confidencialidad y el anonimato de los participantes en todo el proceso de 

recolección de datos. Además, se cumplió con las normas de la American 

Psychological Association (2019) para asegurar el respeto por los derechos de 

autor, garantizando la correcta atribución de ideas y citando de manera adecuada 

las fuentes y pasajes utilizados en este estudio. 
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IV. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 

Tabla 3 

Relación entre apego emocional y agresividad en adolescentes de una institución 

pública del distrito de Tumbes, 2024. 

 Estadísticos Agresividad 

Apego emocional 

Rho -.411** 

P ,000 

N 255 

Fuente: Elaboración propia.   

 

 

En la tabla 3 se observó un resultado estadísticamente significativo, con un valor 

de p<.000, menor al umbral de 0.05. En particular, se identificó una correlación 

negativa de magnitud moderada Rho = −.411**, lo que indica que, a mayor nivel de 

apego emocional, los niveles de agresividad tienden a disminuir. Este resultado 

respalda la hipótesis de investigación (Hi), la cual planteaba la existencia de una 

relación negativa entre el apego emocional y la agresividad en adolescentes de una 

institución pública del distrito de Tumbes en el año 2024. Por tanto, se rechaza la 

hipótesis nula (Ho) y se acepta la hipótesis de investigación, concluyéndose que sí 

existe una relación negativa significativa entre ambas variables en la población 

evaluada. 
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Tabla 4 

Niveles de apego emocional en adolescentes de una institución pública del distrito 
de Tumbes, 2024. 

Niveles de apego f % 

Bajo 89 34.9% 

Medio 120 47.1% 

Alto 46 18.0% 

Total 255 100.0% 

Fuente: Elaboración propia.   

 

La tabla 4 muestra la distribución de los niveles de apego emocional en 

adolescentes pertenecientes a una institución pública del distrito de Tumbes 

durante el año 2024. Los resultados evidencian que la mayoría de los adolescentes, 

representando el 47.1% de la muestra, presentan un nivel medio de apego 

emocional. En segundo lugar, se observa que el 34.9% manifiestan un nivel bajo 

de apego, mientras que solo el 18.0% alcanza un nivel alto de apego emocional. 

Esta distribución sugiere que una proporción importante de los adolescentes no 

cuenta con un apego emocional sólido, lo cual podría estar asociado a dificultades 

en la regulación afectiva, relaciones interpersonales y bienestar psicológico. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

53 
 

Tabla 5 

Niveles de agresividad en adolescentes de una institución pública del distrito de 
Tumbes, 2024. 

Niveles de agresividad f % 

Muy bajo 7 2.7% 

Bajo 34 13.3% 

Medio 79 31.0% 

Alto 85 33.3% 

Muy alto 50 19.6% 

Total 255 100.0% 

Fuente: Elaboración propia.   

 

En la tabla 5 se identificaron cinco niveles de agresividad en la población estudiada. 

Los resultados muestran que el nivel de agresividad más frecuente fue el alto, 

representando un 33.3%, seguido del nivel medio con un 31.0%. El nivel muy alto 

alcanzó un 19.6%, mientras que el nivel bajo correspondió al 13.3%. Por último, el 

nivel muy bajo fue el menos frecuente, con un 2.7%. Estos resultados indicaron que 

la mayoría de los participantes se concentran en niveles medios y altos de 

agresividad. 
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Tabla 6 

Relación entre los estilos de apego y las dimensiones de agresividad en 

adolescentes de una institución pública del distrito de Tumbes, 2024. 

Estilos de apego  
Agresión 

física 

Agresión 

verbal 
Hostilidad Ira 

Apego seguro 

Rho -.554** -.549** -.535** -.610** 

p .000 .000 .000 .000 

Apego inseguro-

preocupado 

Rho .242** .239** .198** .267** 

P .000 .000 .001 .000 

Apego inseguro-

evitativo 

Rho .232** .320** .222** .133** 

p .001 .000 .000 .000 

Apego inseguro-

desorganizado 

Rho .210** .275** .191** .179** 

p .002 .001 .000 .000 

Fuente: Elaboración propia.      

 

En la tabla 6 se muestra las correlaciones entre los estilos de apego y las 

dimensiones de agresividad. El apego seguro se correlacionó negativamente con 

agresión física (Rho=-.554**), agresión verbal (Rho=-.549**), hostilidad (Rho=-

.535**) e ira (Rho=-.610**), lo que sugirió que este estilo de apego se asocia con 

menores niveles de agresividad. En contraste, el apego inseguro-preocupado 

mostró correlaciones positivas bajas con todas las dimensiones de agresividad, 

indicando una mayor tendencia a comportamientos agresivos. El apego inseguro-

evitativo presentó relaciones positivas bajas con la agresión física (Rho=.232**), 

agresión verbal (Rho=.320**) y hostilidad (Rho=.222**), mientras que el apego 

inseguro-desorganizado tiene correlaciones muy bajas con hostilidad (Rho=.191**) 

e ira (Rho=.179**), indicando una influencia menos significativa en los 

comportamientos agresivos. 
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Tabla 7 

Relación entre las dimensiones de los estilos de apego y la agresividad en 

adolescentes de una institución pública del distrito de Tumbes, 2024. 

Dimensiones de los estilos de apego  Agresividad 

Seguridad: disponibilidad y apoyo 

Rho -.673** 

P .000 

Preocupación familiar 

Rho .298** 

P .000 

Interferencia de los padres 

Rho .283** 

P .000 

Autosuficiencia y rencor contra los padres 

Rho .267** 

P .000 

Traumatismo infantil 

Rho .255** 

P .000 

Fuente: Elaboración propia.   

 

La Tabla 7 muestra que la seguridad en el apego tiene una moderada correlación 

negativa con la agresividad (Rho=-.673**), sugiriendo un efecto protector. Por otro 

lado, preocupación familiar (Rho=.298**), interferencia parental (Rho=.283**), 

autosuficiencia/rencor contra los padres (Rho=.267**) y traumatismo infantil 

(Rho=.255**) están positivamente correlacionados con la agresividad, indicando 

una posible asociación con mayores niveles de agresividad. 
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Tabla 8 

Estilos de apego en adolescentes de una institución pública del distrito de Tumbes, 

2024. 

Estilos de apego f % 

Apego seguro 52 20.4% 

Apego inseguro-preocupado 172 67.5% 

Apego inseguro-evitativo 12 4.7% 

Apego inseguro-desorganizado 19 7.5% 

Total 255 100.0% 

Fuente: Elaboración propia.   

 

En la tabla 8 se identificaron cuatro estilos de apego en la población estudiada. Los 

resultados revelan que el estilo de apego predominante fue el inseguro-

preocupado, representando el 67.5%, seguido por el apego seguro con un 20.4%. 

En menor proporción, se encontraron el apego inseguro-desorganizado con un 

7.5% y el apego inseguro-evitativo con un 4.7%. Estos resultados reflejan que la 

mayoría de los adolescentes presentan estilos de apego inseguros, especialmente 

el tipo preocupado, lo cual podría asociarse a una alta dependencia emocional, 

necesidad de aprobación y dificultades para regular sus emociones ante relaciones 

significativas. La baja proporción de apego seguro sugiere posibles carencias en 

vínculos afectivos estables, lo que puede influir en su desarrollo emocional y social. 
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Tabla 9 

Niveles de agresividad según el sexo en adolescentes de una institución pública 

del distrito de Tumbes, 2024. 

Niveles de agresividad 

Masculino Femenino 

f % f % 

Muy bajo 3 2.5% 4 2.9% 

Bajo 15 12.4% 19 14.2% 

Medio 41 33.9% 38 28.4% 

Alto 41 33.9% 44 32.8% 

Muy alto 21 17.4% 29 21.6% 

Total 121 100% 134 100% 

Fuente: Elaboración propia.     

 

La tabla 9 presenta cómo se distribuyen los niveles de agresividad según el sexo. 

En los adolescentes varones, los porcentajes más elevados se encuentran en los 

niveles medio y alto, ambos con un 33.9%, seguidos por el nivel muy alto con un 

17.4%. Los niveles bajo y muy bajo registran los porcentajes más reducidos, con 

12.4% y 2.5%, respectivamente. En el caso de las adolescentes mujeres, el nivel 

alto presenta el mayor porcentaje con un 32.8%, seguido del nivel medio con un 

28.4% y el nivel muy alto con un 21.6%. Los niveles bajo y muy bajo presentan 

menores porcentajes, con 14.2% y 2.9% respectivamente. En conjunto, se observa 

que tanto varones como mujeres presentan una mayor prevalencia en los niveles 

medio y alto de agresividad. Sin embargo, el nivel muy alto es más frecuente en 

mujeres que en varones, lo cual podría considerarse un punto de atención en el 

análisis del comportamiento agresivo en esta población adolescente. 
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Tabla 10 

Niveles de apego según el sexo en adolescentes de una institución pública del 

distrito de Tumbes, 2024. 

Niveles de apego 

Masculino Femenino 

f % f % 

Bajo 43 35.5% 51 38.1% 

Medio 51 42.2% 64 47.7% 

Alto 27 22.3% 19 14.2% 

Total 121 100% 134 100% 

Fuente: Elaboración propia.     

 

En la tabla 10 se presenta la distribución de los niveles de apego emocional según 

el sexo de los participantes. Se observa que tanto en varones como en mujeres 

predominan los niveles medio y bajo de apego. En el caso del sexo femenino, 

destaca que el 47.7% de las participantes se ubica en un nivel medio de apego, 

seguido por un 38.1% en el nivel bajo. De igual modo, entre los varones, el 42.2% 

se encuentra en el nivel medio y el 35.5% en el nivel bajo. Estas cifras reflejan que 

los niveles medio y bajo concentran los porcentajes más elevados en ambos 

grupos, mientras que el nivel alto de apego presenta las frecuencias más bajas, con 

solo un 22.3% en varones y un 14.2% en mujeres. 
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Tabla 11 

Estilos de apego según el sexo en adolescentes de una institución pública del 

distrito de Tumbes, 2024. 

Estilos de apego 

Masculino Femenino 

f % f % 

Apego seguro 23 19.0% 29 21.6% 

Apego Inseguro-preocupado 86 71.1% 86 64.2% 

Apego Inseguro-evitativo 4 3.3% 8 6.0% 

Apego Inseguro-organizado 8 6.6% 11 8.2% 

Total 121 100% 134 100% 

Fuente: Elaboración propia.     

 

La tabla 11 muestra la distribución de estilos de apego según el género. Se observó 

que el apego inseguro-preocupado es el estilo predominante en ambos géneros, 

representando el 71.1% en hombres y el 64.2% en mujeres. El apego seguro ocupó 

el segundo lugar, con un 19.0% en hombres y un 21.6% en mujeres. En menor 

proporción se encontró el apego inseguro-desorganizado, que alcanzó un 6.6% en 

hombres y un 8.2% en mujeres, y el apego inseguro-evitativo, con un 3.3% en 

hombres y un 6.0% en mujeres. En general, las mujeres constituyeron el 52.5% de 

la población estudiada, frente al 47.5% de los hombres, evidenciando una mayor 

prevalencia de estilos de apego inseguros en ambos géneros. 
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La presente investigación analizó la relación entre apego emocional y agresividad 

en adolescentes de una institución pública del distrito de Tumbes, obteniendo p = 

0.000 y r = -0.411 mediante la prueba de Spearman. Esto evidencia una relación 

significativa negativa moderada: a mayor apego emocional, menor agresividad. Se 

acepta la hipótesis de investigación (H1) sobre esta relación negativa. Los 

hallazgos coincidieron con Rivero y Salvatierra (2022), quienes señalaron al apego 

como predictor de agresividad, aunque difieren de estudios como Cruz y Fuentes 

(2023) y Albujar (2023), que reportaron relaciones positivas. Las diferencias podrían 

deberse a factores contextuales, culturales y metodológicos, sugiriendo que el 

apego puede ser protector o relacionado con agresividad según las dinámicas de 

reciprocidad o dependencia. 

En el primer objetivo específico, se identificaron los niveles de apego en 

adolescentes de una institución pública del distrito de Tumbes, los resultados 

evidenciaron que el nivel medio fue el más predominante, con un 47.1% de los 

participantes. Este hallazgo sugiere que una proporción importante de los 

adolescentes posee vínculos afectivos que, si bien no se consideran disfuncionales, 

tampoco reflejan un apego plenamente seguro. Asimismo, se observó que un 

34.9% de los adolescentes presenta un nivel bajo de apego. Por otro lado, solo un 

18.0% manifestó un nivel alto de apego. Esta tendencia sugiere que gran parte de 

los participantes podrían estar experimentando una vinculación afectiva insegura, 

lo cual tiene importantes implicancias en su desarrollo emocional. Según Bowlby 

(1998), el apego se constituye como un sistema afectivo fundamental que permite 

al individuo sentirse seguro y confiado ante situaciones de estrés o incertidumbre. 

Cuando este vínculo no se consolida adecuadamente durante la infancia y 

adolescencia, pueden surgir dificultades en la regulación emocional y en la calidad 

de las relaciones interpersonales (Ainsworth, 1978). Además, como señala Moneta 

C. (2014), los adolescentes con niveles bajos de apego suelen mostrar mayor 

vulnerabilidad ante problemas afectivos, como la ansiedad o el retraimiento social, 

y manifiestan conductas defensivas que obstaculizan la formación de lazos 

afectivos estables.  

En el segundo objetivo específico, se identificaron los niveles de agresividad en 

adolescentes de una institución pública del distrito de Tumbes. El nivel alto fue el 

más frecuente, con un 33.3%, seguido por el nivel medio (31.0%). El nivel muy alto 
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alcanzó el 19.6%, mientras que los niveles bajo y muy bajo fueron menores, con 

13.3% y 2.7%, respectivamente. Estos resultados demostraron una tendencia hacia 

niveles elevados de agresividad, lo que sugiere dificultades en la regulación 

emocional y el desarrollo de habilidades sociales. Los hallazgos coincidieron con 

estudios como el de Gonzales (2023), quien reportó una alta prevalencia de 

agresividad, especialmente en el nivel muy alto (32.1%). Otros estudios, como los 

de Doumerc et al. (2023) y Silva et al. (2021), también hallaron niveles "medios" de 

agresividad, mientras que investigaciones como las de Campos y Rosales (2021) 

mostraron prevalencias más altas de niveles bajo y muy bajo. 

En el análisis del tercer objetivo, se encontró que el apego seguro está relacionado 

con niveles más bajos de agresividad en todas sus dimensiones. En cambio, el 

apego inseguro-preocupado se asociaba con una mayor tendencia a 

comportamientos agresivos, mientras que el apego inseguro-evitativo mostró 

relaciones moderadas con agresión verbal y hostilidad, y el apego inseguro-

desorganizado tuvo una influencia más débil. Estos resultados sugieren que el 

apego seguro promueve el manejo emocional y estrategias adaptativas, mientras 

que los estilos inseguros incrementan la predisposición a respuestas agresivas. Los 

hallazgos coinciden con Albujar (2023) y Peña y Rivas (2024), quienes también 

encontraron relaciones negativas con el apego seguro y positivas con el apego 

evitativo. Sin embargo, contrastan con Cruz y Fuentes (2023), que reportaron una 

correlación positiva entre apego y agresividad. 

En el análisis del cuarto objetivo, se encontró que las dimensiones de disponibilidad 

y apoyo del apego seguro presentan una correlación negativa significativa con la 

agresividad, actuando como factores protectores. Por el contrario, las dimensiones 

de preocupación familiar, interferencia parental y autosuficiencia/rencor hacia los 

padres se correlacionaron positivamente con la agresividad, indicando que los 

estilos de apego inseguro favorecen comportamientos agresivos. Estos resultados 

coincidieron con Albujar (2023), quien encontró que el apego seguro se asocia con 

menores niveles de agresividad, mientras que el apego inseguro se vinculaba con 

más agresividad. Similarmente, Cruz y Fuentes (2023) y Rivero y Salvatierra (2022) 

reportaron correlaciones positivas entre las dimensiones de apego inseguro y la 

agresividad. 
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En relación al quinto específico, se identificaron los estilos de apego en 

adolescentes de una institución pública del distrito de Tumbes, hallándose que el 

apego inseguro predominó, especialmente el tipo preocupado (67.5%), seguido por 

el apego seguro (20.4%), el inseguro-desorganizado (7.5%) y el inseguro-evitativo 

(4.7%). La prevalencia del apego preocupado refleja ansiedad y dependencia 

emocional, mientras que la baja frecuencia de apego seguro evidencia dificultades 

en la formación de vínculos estables. Estos resultados coinciden parcialmente con 

Rivero y Salvatierra (2022) y Contreras (2021), quienes también destacaron el 

predominio del apego inseguro, aunque con variaciones en los subtipos. Sin 

embargo, estudios como los de Rovalino y Rodríguez (2024) y Aucanshala (2023) 

reportaron un predominio del apego seguro, resaltando la influencia de factores 

contextuales y culturales en los estilos de apego. 

En el análisis del sexto objetivo, se identificaron los niveles de agresividad según el 

sexo en adolescentes de Tumbes. Los niveles muy bajos y bajos fueron poco 

comunes (2.5% y 12.4% en hombres, 2.9% y 14.2% en mujeres). Los niveles medio 

y alto predominaron, con un 33.9% en hombres y mujeres para el nivel alto, y un 

33.9% en hombres frente a un 28.4% en mujeres para el nivel medio. El nivel muy 

alto fue alcanzado por un 17.4% de hombres y un 21.6% de mujeres, destacando 

una mayor agresividad en mujeres. Estos resultados coincidieron con estudios 

como el de Silva et al. (2021), que reportaron más agresión en mujeres, y Gonzales 

(2023), que observó una mayor prevalencia de agresividad media y alta en mujeres. 

Dios (2024) también identificó niveles medio y alto en mujeres, con una mayor 

agresividad muy alta en ellas. Campos y Rosales (2021) hallaron que la agresión 

física fue más en mujeres, aunque no hubo diferencias significativas entre sexos. 

En el séptimo objetivo específico, se identificaron los niveles de apego según el 

sexo en adolescentes de una institución pública del distrito de Tumbes, se observó 

que tanto varones como mujeres presentan, en su mayoría, niveles medio y bajo 

de apego, siendo el nivel alto el menos representado en ambos grupos (22.3% en 

varones y 14.2% en mujeres). Si bien las diferencias no son muy marcadas, se 

advierte una leve mayor prevalencia del nivel medio en mujeres (47.7%) y del nivel 

bajo en mujeres (38.1%). Estos hallazgos concuerdan con lo señalado por Garrido-

Rojas (2006), quienes destacan que las experiencias de apego en la adolescencia 
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pueden variar en función de las expresiones emocionales socialmente aceptadas 

según el género, aunque no siempre se traducen en diferencias significativas en 

los niveles de seguridad afectiva. Por su parte, Oliva (2011) afirman que, durante 

esta etapa del desarrollo, los adolescentes, independientemente del sexo, tienden 

a reorganizar sus vínculos afectivos, desplazando gradualmente la centralidad de 

los padres hacia los pares, lo cual puede afectar temporalmente la percepción de 

apego. De igual forma, investigaciones como la de Hurlock (1991) subrayan que el 

entorno familiar, el nivel de comunicación emocional y la calidad del 

acompañamiento parental inciden más que el sexo en la construcción del apego 

emocional.  

En el octavo objetivo, se identificaron los estilos de apego según el sexo en 

adolescentes de una institución pública del distrito de Tumbes. El apego inseguro-

preocupado fue el más prevalente, con un 71.1% en hombres y un 64.2% en 

mujeres. El apego seguro ocupó el segundo lugar (19.0% en hombres, 21.6% en 

mujeres). El apego inseguro-desorganizado fue menor (6.6% en hombres, 8.2% en 

mujeres), y el apego inseguro-evitativo presentó un 3.3% en hombres y un 6.0% en 

mujeres. Estos resultados mostraron una mayor prevalencia de estilos de apego 

inseguros, lo que podría estar vinculado a dificultades en la regulación emocional y 

relaciones interpersonales. Los hallazgos coinciden con estudios de Aucanshala 

(2023) y Contreras (2021), que reportaron predominancia de apego inseguro. Sin 

embargo, contrastaron con el estudio de Alatriste et al. (2023), que encontró que el 

apego seguro era el más común. 
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V. CONCLUSIONES 
 

1. Se constató una relación estadísticamente significativa y negativa de 

magnitud moderada entre el apego emocional y agresividad. Este resultado 

indicó que niveles más altos de apego emocional se asocian con una 

reducción en las conductas agresivas, posicionando al apego emocional 

como un factor protector clave para favorecer la regulación emocional y 

mitigar respuestas agresivas en los adolescentes. 

2. De acuerdo con los niveles de apego identificados, se evidenció un 

predominio del nivel medio de apego emocional en los adolescentes 

evaluados, lo cual indica vínculos afectivos relativamente estables, pero no 

plenamente seguros. Seguido del apego bajo y, por último, un nivel alto, lo 

que sugiere una limitada presencia de vínculos afectivos seguros en esta 

población. Estos resultados destacan la importancia de fortalecer los lazos 

afectivos en los contextos familiar y social, ya que un apego poco seguro 

puede afectar negativamente el desarrollo emocional, la autoestima y las 

relaciones interpersonales en la adolescencia. 

3. En relación con los niveles de agresividad, se identificó una tendencia 

alarmante hacia niveles elevados. El nivel alto fue el más prevalente, seguido 

del nivel muy alto, lo cual evidencia dificultades considerables en la 

regulación emocional y en la capacidad de los adolescentes para gestionar 

adaptativamente sus respuestas agresivas. 

4. En lo que respecta a la relación entre los estilos de apego y las dimensiones 

de agresividad, el apego seguro se asoció con niveles más bajos de 

agresividad en todas sus dimensiones, consolidándose como un recurso 

protector en el desarrollo socioemocional. Por el contrario, los estilos de 

apego inseguros, en particular el preocupado, el evitativo y el desorganizado, 

se relacionaron con mayores niveles de agresividad, especialmente en las 

dimensiones de agresión física, agresión verbal y hostilidad. 

5. En relación a las dimensiones del apego relacionadas con la disponibilidad 

y el apoyo, características del apego seguro, mostraron una correlación 
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negativa significativa con la agresividad. En contraste, las dimensiones 

asociadas al apego inseguro, como la preocupación familiar, interferencia y 

el rencor hacia los padres, evidenciaron correlaciones positivas con la 

agresividad, subrayando su impacto en el aumento de estas conductas. 

6. Respecto a los estilos de apego, predominó el apego inseguro, con énfasis 

en el tipo preocupado. Este dato sugiere una tendencia hacia la ansiedad y 

la dependencia emocional en los adolescentes. Por otro lado, la baja 

prevalencia del apego seguro revela posibles limitaciones en la capacidad 

de formar vínculos afectivos estables, los cuales son esenciales para el 

desarrollo socioemocional saludable. 

7. Respecto a la agresividad según el género, los hombres presentaron 

mayores niveles de agresividad media, mientras que las mujeres mostraron 

niveles más altos en la categoría muy alta. Esto sugiere diferencias 

significativas en la intensidad y expresión de las conductas agresivas, siendo 

estas más pronunciadas en las mujeres. 

8. Se evidenció que los niveles de apego emocional predominantes en la 

muestra de adolescentes evaluados corresponden, en su mayoría, al nivel 

medio, seguido del nivel bajo. Este patrón se observa tanto en varones como 

en mujeres, aunque con una ligera concentración en el sexo femenino. El 

hecho de que los niveles medio y bajo agrupen los porcentajes más altos 

sugiere la presencia de vínculos afectivos que, si bien no son totalmente 

inseguros, podrían reflejar dificultades en la construcción de relaciones 

estables, expresiones afectivas consistentes o percepción de apoyo 

emocional. 

9. Por último, en cuanto a las diferencias por género en los estilos de apego, el 

apego inseguro-preocupado resultó ser el más común tanto en hombres 

como en mujeres. Sin embargo, el apego seguro fue más frecuente en 

mujeres que en hombres, lo que podría indicar una mayor propensión de las 

mujeres a formar vínculos afectivos más estables. 
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VI. RECOMENDACIONES 

1. Al área psicológica de la institución educativa, implementar charlas 

psicoeducativas dirigidas a padres y cuidadores, con el fin de promover un 

apego seguro en los adolescentes a través de la sensibilidad, la 

disponibilidad emocional y el apoyo familiar constante. Para ello, es 

fundamental capacitar al personal docente en la detección temprana de 

señales de agresividad y estilos de apego inseguros, lo que permitirá 

intervenir oportunamente y derivar a los estudiantes a profesionales de salud 

mental de los centros de salud. 

2. Al personal del área de Psicología de los centros de salud y salud mental 

comunitarios de la región, implementar programas de intervención para 

adolescentes con alta agresividad, orientados a enseñar estrategias de 

regulación emocional. Considerando las diferencias de prevalencia 

encontradas, según el género, se sugiere adaptar las intervenciones: en 

varones, fomentar la expresión emocional y el manejo de conflictos; en 

mujeres, fortalecer la autoestima y reducir la dependencia emocional.  

3. Se sugiere a los investigadores y académicos en Psicología, continuar 

profundizando en el estudio de la relación entre el apego emocional y la 

agresividad, promoviendo investigaciones longitudinales que permitan 

analizar la evolución de estas variables a lo largo del tiempo. Asimismo, es 

fundamental que estos estudios incorporen el análisis de factores 

contextuales, culturales y familiares que influyen en el apego y la 

agresividad, con el objetivo de desarrollar intervenciones más 

contextualizadas, precisas y efectivas. 
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ANEXOS 
 

Anexo 1. Matriz de consistencia 

Título: Apego emocional y agresividad en adolescentes de una institución pública del distrito de tumbes, 2024 

Problema 
Objetivo 
general 

Objetivos específicos Marco teórico Hipótesis Instrumento Metodología 

 
¿Cuál es la 

relación entre 
apego 

emocional y 
agresividad 

en 
adolescentes 

de una 
institución 
pública del 
distrito de 

Tumbes en el 
año 2024? 

 
Determinar la 
relación entre 

apego 
emocional y 
agresividad 

en 
adolescentes 

de una 
institución 
pública del 
distrito de 

Tumbes en el 
año 2024. 

 
1. Identificar los niveles de apego 

emocional en adolescentes de una 
institución pública del distrito de 

Tumbes, 2024. 
2. Identificar los niveles de agresividad en 

adolescentes de una institución pública 
del distrito de Tumbes, 2024. 

3. Determinar la relación entre los estilos 
de apego y las dimensiones de 

agresividad en los adolescentes de una 
institución pública del distrito de 

Tumbes, 2024. 
4. Determinar la relación entre las 
dimensiones de los estilos de apego y la 

agresividad en adolescentes de una 
institución pública del distrito de 

Tumbes, 2024. 
5. Identificar los estilos de apego en 

adolescentes de una institución pública 
del distrito de Tumbes, 2024. 

6. Identificar los niveles de agresividad 
según el sexo de los adolescentes de 
una institución pública del distrito de 

Tumbes, 2024. 
7. Identificar los niveles de apego según el 

sexo en adolescentes de una institución 
pública del distrito de Tumbes, 2024. 

8. Identificar los estilos de apego según el 
sexo en adolescentes de una institución 

pública del distrito de Tumbes, 2024. 
 
 
 

 
Apego emocional 

Bowlby (como se cita en Moneta C., 2014) define 
el apego como cualquier conducta destinada a 

lograr o mantener la proximidad con una persona 
que se percibe como más capaz de enfrentar el 

mundo. 
Las personas con apego seguro ven a sus padres 

como comprensivos y accesibles en momentos 
difíciles (Kobak y Sceery, 1988). Mientras que, en 

el apego evitativo, los cuidadores rechazan las 
emociones del niño, llevándolo a reprimirlas. 

Según Perris (2000) , en el apego preocupado, los 
cuidadores son inconsistentes y emocionalmente 

distantes, proporcionando respuestas 
impredecibles que no siempre satisfacen las 

necesidades del niño. 
Agresividad 

Hurlock (como se cita en Ruíz, 2017) describe la 
agresividad como un comportamiento de 

hostilidad, ya sea tangible o percibido, que es 
iniciado por un individuo.  

Buss (como se cita en Matalinares et al., 2012) 
indica que la agresividad puede manifestarse 

como: 
Ira: se manifiesta en reacciones explosivas 

incluso ante provocaciones menores. 
Agresión verbal: incluye comportamientos 

dañinos como desprecio, amenazas, gritos, ironía 
y burla dirigidos a otros. Hostilidad: se manifiesta 
de forma indirecta o pasiva, a través de actitudes 

negativas y resentimiento silente. Agresión 
física: implica atacar a otro ser vivo utilizando el 

cuerpo o armas como cuchillos o pistolas. 

 
Hi:  Existe relación 

negativa entre apego 
emocional y 

agresividad en 
adolescentes de una 
institución pública del 
distrito de Tumbes en 

el año 2024. 
 

Ho: No existe 
relación negativa 

entre apego 
emocional y 

agresividad en 
adolescentes de una 
institución pública del 
distrito de Tumbes en 

el año 2024. 

 
Apego 

emocional 
Cuestionario 

CAMi-R 
 

Agresividad 
Cuestionario 
de agresión 
de Buss y 

Perry 
 
 

 
Según su diseño 
No experimental 

 
Según su enfoque 

Cuantitativo 
 

Según el tipo de 
estudio 
Básica 

 
Según el nivel 
Correlacional 

 
Según su corte 

Transversal 
 

Población 
Estudiantes de una 

institución pública de 
Tumbes, 2024. 

 
Muestreo 
Muestreo 

probabilístico. 
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Anexo 2. Matriz de Operacionalización de Variables 

Variables 
Definición 
conceptual 

Definición 
operacional 

Dimensiones Indicadores Ítems 
Medidas de 
evaluación 

Escala de medición 

Apego 
emocional 

De acuerdo con 
Bowlby (2009), el 
apego se entiende 

como el 
comportamiento 
dirigido a lograr o 

mantener la 
proximidad con 
alguien que se 
considera más 

competente para 
enfrentar las 

dificultades del 
entorno. 

El CaMir-R es un 
instrumento de 

evaluación creado 
para examinar las 

percepciones 
sobre el apego y 
el funcionamiento 

familiar en la 
adolescencia y la 
primera adultez. 
Este cuestionario 
incluye un total de 

32 ítems. 

Seguridad: disponibilidad y 
apoyo 

Apego seguro 
30, 6, 3, 13, 

11, 7, 21 

Bajo: 7-27 
Medio: 28-34 

Alto: 35 

Ordinal  
 

Escala Likert de 1 
(bajo) a 3 (alto) 

 
General: 

Bajo:  
32 – 93 
Medio: 

94 – 111 
Alto: 

112 - 160 

Preocupación familiar 

Apego 
preocupado 

12, 14, 32, 18, 
31, 26 

Bajo: 6-18 
Medio: 19-27 
Alto: 28-30 

Interferencia de los padres 25, 27, 20, 4 
Bajo: 5 –10 

Medio: 11-20 
Alto: 21-25 

Valor de la autoridad de los 
padres 

Estructura 
familiar 

29, 19, 5 
Bajo: 4-9 

Medio: 10-16 
Alto: 17-20 

Permisividad parental 22, 15, 2 
Bajo: 3-6 

Medio: 7-12 
Alto: 13-15 

Autosuficiencia y rencor 
contra los padres 

Apego 
evitativo 

8, 16, 9, 24 
Bajo: 4-8 

Medio: 9-14 
Alto: 15-20 

Traumatismo infantil 
 

Apego 
desorganizado 

1, 28, 23, 10, 
17 

Bajo: 3-6 
Medio: 7-9 
Alto: 10-15 

Agresividad 

Buss (1962) definió 
la agresión como "la 
reacción organizada 

de un organismo 
que causa un 

estímulo 
desagradable a otro 

organismo". 

El Cuestionario de 
Agresión (AQ) de 
Buss y Perry mide 
la agresividad en 
adolescentes de 
11 a 19 años y 
consta de 29 
preguntas. 

Agresión física 
1, 5, 9, 13, 17, 
21, 24, 27 y 29 

Muy bajo: Menos de 11 
Bajo: 12-15 

Medio: 16-23 
Alto: 24-29 

Muy alto: 30 a más 

Ordinal 
 

Escala de Likert de 1 
(completamente falso) 
a 5 (completamente 

verdadero) 
 

Muy alto: 99 a más 
 

Alto: 
83-98 

 
Medio: 
68-82 

 
Bajo: 
52-67 

 
Muy bajo: menos de 51 

Agresión Verbal 
2, 6, 10, 14 y 

18 

Muy bajo: Menos de 6 
Bajo: 7-10 

Medio: 11-13 
Alto: 14-17 

Muy alto: 18 a más 

Hostilidad 
4, 8, 12, 16, 

20, 23, 26 y 28 

Muy bajo: Menos de 14 
Bajo: 15-20 

Medio: 21-25 
Alto: 26-31 

Muy alto: 32 a más 

Ira 
3, 7, 11, 15, 
19, 22 y 25 

Muy bajo: Menos de 12 
Bajo: 13-17 

Medio: 18-21 
Alto: 22-26 

Muy alto: 27 a más 
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Anexo 3. Cuestionario de apego CaMir-R 
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Anexo 4. Ficha Técnica del Cuestionario de apego CaMir-R 

 

Variable Apego emocional 

Nombre Original CaMir 

Adaptación  Espinoza (2018) 

Autor Lacasa y Muela 

Procedencia Lima, Perú 

Administración Individual y colectiva. 

Ítems 32 ítems 

Tipo de escala 

Tipo Likert, escala de 1 a 5 

Muy en desacuerdo (1), En desacuerdo (2), Duda 

(3), De acuerdo (4) y Muy de acuerdo (5) 

Duración 20 minutos aprox. 

Aplicación Adolescentes 

Dimensiones 

Seguridad, Preocupación familiar, Interferencia de 

los padres, Valor de autoridad de los padres, 

Permisividad parental, Autosuficiencia y rencor 

contra los padres, Traumatismo infantil.  

Validez 0.90 

Confiabilidad Confiable 

Escala de 

medición 
Ordinal 

Adaptación 

regional 

En Tumbes, se validaron los instrumentos 

mediante un juicio de expertos y una prueba 

piloto con 27 adolescentes, obteniendo un 

coeficiente de Cronbach de 0.708 indicando alta 

confiabilidad y un KMO de 1, lo que confirmó su 

validez y adecuación para medir apego emocional 

en adolescentes de la región. 
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Anexo 5. Proceso de validez y/o confiabilidad 

JUEZ 1 
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JUEZ 2 
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JUEZ 3 
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JUEZ 4 

 

 



 

84 

JUEZ 5 
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Confiabilidad del Cuestionario de Apego CaMir-R 
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Anexo 6. Cuestionario de Agresión (AQ) 
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Anexo 7. Ficha Técnica del Cuestionario de Agresión (AQ) 

 

Variable Agresividad 

Nombre Original Cuestionario de agresión  

Adaptación  Matalinares et al. (2012) 

Autor Buss y Perry 

Procedencia Lima, Perú 

Administración Individual y/o colectiva 

Ítems 29 ítems 

Tipo de escala 

Tipo Likert, escala del 1 al 5 

Completamente falso (1), Bastante falso (2), Ni 

verdadero ni falso (3), Bastante verdadero (4), 

Completamente verdadero (5) 

Duración 20 minutos aprox. 

Aplicación Adolescentes 

Dimensiones 
Agresividad física, agresividad verbal, hostilidad 

e ira. 

Validez 0.836 

Confiabilidad Confiable 

Escala de 

medición 
Ordinal 

Adaptación 

regional 

En Tumbes, se evaluó la validez y confiabilidad 

del instrumento mediante un juicio de expertos y 

una prueba piloto con 27 adolescentes. El 

coeficiente de Cronbach fue 0.910, indicando 

alta confiabilidad. Además, el índice V de Aiken 

y un KMO de 1 confirmaron la validez del 

instrumento para medir la agresividad en 

adolescentes de la región. 
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Anexo 8. Proceso de validez y/o confiabilidad 

JUEZ 1 
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JUEZ 2 

 

 



 

90 

JUEZ 3 
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JUEZ 4 

 

 



 

92 

JUEZ 5 
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Confiabilidad del Cuestionario de Agresión (AQ) 
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Anexo 9. Autorización para el desarrollo de la investigación 
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Anexo 10. Consentimiento Informado 
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Anexo 11. Asentimiento Informado 
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Anexo 12. Resolución de designación de jurado 
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Anexo 13. Aprobación de proyecto de tesis. 
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